
        
            [image: cover]
        

    
[image: img1.jpg]


 

 

GORDON LUMAS

HAN VUELTO A MATAR

 

 

 

Colección CALIFORNIA n.° 1085

Publicación semanal

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.

BARCELONA - BOGOTA - BUENOS AIRES - CARACAS – MEXICO


 

 

ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

En Colección BISONTE SERIE ROJA:  

 1.357. — ¡Les invito a plomo, comisario!

En Colección CALIFORNIA:

1.082. — Pistolero sin escrúpulos.

En Colección ASES DEL OESTE:

623. — Sangre en el desierto.

En Colección SALVAJE TEXAS:

829. — Bandada de buitres.

En Colección BRAVO OESTE:

560. — La canción de la pólvora.

En Colección KANSAS:

702. — Cosecha de plomo.

En Colección COLORADO:

692. — La cabaña del infierno.

En Colección BISONTE SERIE AZUL: 

 147. —El valle del dolor.

En Colección BUFALO SERIE ROJA: 

 1.048. — Juego de lobos.


 

 

ISBN 84-92-02510-2

Depósito legal: B. 20.587 - 1977

Impreso en España - Printed in Spain

l.a edición: julio, 1977

© Gordon Lumas - 1977

texto

© Miguel García - 1977 cubierta

Concedidos derechos exclusivos a favor de EDITORIAL BRUGUERA, S. A. Mora la Nueva, 2. Barcelona (España)

impreso en los Talleres Gráficos de Editorial Bruguera, S.A. Parets del Vallés (N-152, Km 21,650) Barcelona – 1977


 

 

CAPITULO PRIMERO

—Tú entiendes tanto de mujeres como yo de predicar.

—Te repito que soy un experto en esta cuestión, y si tú no fueras un cabezota que no sirve para nada, ya lo habrías comprendido hace mucho tiempo.

Jim Ridel soltó una risita, mientras su mirada se extasiaba contemplando el verde mundo de espesos bosques tan distinto de su propio mundo.

—No vi que en Tacoma tuvieras mucho éxito que digamos, camarada —dijo con sarcasmo—. Más bien diría que no te hicieron maldito caso.

Charlie Houston soltó un bufido.

—Si se pudiera razonar con una cabeza dura como tú, podría darte cien razones por las cuales me abstuve de buscar aventuras en ese pestilente pueblucho, pero me limitaré a mencionar una sola. ¿Sí?

—Más bien olvídalo.

—¡Cuernos! En primer lugar, no había una mujer aceptable en todo el maldito lugar —insistió Houston—. Además, tal vez has olvidado que apenas me quedan unos dólares roñosos con los que aguantar hasta que encontremos algo en qué trabajar.

—Excusas —dijo Ridel—. ¿Has dicho en serio eso de trabajar?

—A menos que quieras asaltar algún Banco, no veo otro modo de conseguir algún dinero.

Jim Ridel gruñó entre dientes. Aquélla era una perspectiva que le revolvía el estómago.

Siguieron cabalgando un trecho en silencio, porque la senda exigía toda su atención. Era apenas una trocha que se abría al borde de un risco del cual no veían el fondo. Las colosales montañas que quedaban atrás formaban una barrera cubierta de bosques, y cada vez que la miraban apenas podían creer que la hubieran atravesado.

Todo aquello era nuevo para ellos, habituados a las inmensas llanuras polvorientas de Texas.

Al llegar a la cumbre y contemplar el nuevo paisaje, aquel valle extenso, con torrentes que aparecían y desaparecían entre la vegetación, saltando en medio de burbujeante espuma, se quedaron boquiabiertos.

—Se me ocurre que hemos estado perdiendo el tiempo en Texas —comentó Jim Ridel, absorto—. Este es un paraíso en comparación con el calor, el polvo. Podías pasarte días enteros cabalgando sin ver un árbol. Y aquí...

—Preferiría regresar a Dallas —dijo Houston—. Todo eso que tú dices está muy bien, pero si te detienes a pensarlo es mucho mejor la tierra llana.

—¡Con un demonio! ¿Dónde encontrarías esa riqueza en Texas?

—¿Puedes decirme dónde pastarían las manadas aquí? Y me gustaría saber cómo controlarías una punta de quinientas cabezas en este laberinto. Sólo quinientas, amiguito; ya no te digo nada de las grandes. Acabarías loco en menos que canta un gallo.

—Debe haber otros medios de vida que no sean el ganado, digo yo. Además, ni tú ni yo hemos manejado grandes manadas. Ni pequeñas, ya que hablamos de eso. ¿Sabes una cosa? Pienso que si hubiésemos sido simples vaqueros, tú estarías donde te gusta y yo no hubiera conocido jamás esta maravilla.

Charlie Houston resopló lleno de justa indignación.

—Puedes agradecérselo a los pisaverdes que se sacan las leyes de la manga. ¿Quién demonios podía imaginar jamás que acabarían prohibiendo los duelos? De este modo, la mitad de los hombres de Texas acabarán en la cárcel tarde o temprano.

—De cualquier modo, quizá fue un aviso del destino. Vamos a cambiar de vida y tal vez la suerte nos sonría.

—A mí, con que me sonrían las mujeres de estos bosques ya tengo bastante. Suponiendo que haya mujeres por aquí, que ya es mucho suponer.

Ridel volvió a extasiarse con la contemplación de aquel mundo de cíclopes. Había árboles que ni siquiera había visto nunca antes, como aquellos sicómoros grandes como gigantes apostados en las laderas de las montañas. Y entre el verde resplandeciente, los había de hojas plateadas, rojizas o doradas que centelleaban al sol.

Al fin reanudaron la marcha. Houston rezongó poco después:

—Muchos árboles, muchos montes y mucha agua, pero no hemos visto un ser humano desde hace qué sé yo cuánto tiempo. Me gustaría saber qué clase de territorio es éste.

Apenas había acabado de hablar, de entre los troncos enormes que flanqueaban la trocha en descenso, surgió un hombre alto y recio con un “Winchester” en las manos.

El “Winchester” les apuntaba sin vacilación alguna y el hombre dijo:

—¡Levanten las manos, rápido, o disparo!

Houston soltó un bufido y se hizo el remolón.

Jim Ridel empezó a levantar los brazos sin prisas, un tanto intrigado.

—¿Qué diablos le pasa a usted, está chiflado? —gruñó—. Atracar a la gente en estas alturas es como para echarse a reír.

—¡Cállese! Y usted, las manos sobre la cabeza.

A regañadientes, Houston obedeció, con la mirada echando chispas.

El desconocido avanzó unos pasos. Sólo entonces se puso en evidencia lo dificultosamente que se sostenía sobre sus pies.

Jim le miró a la cara y casi dio un respingo al verle tan pálido como una sábana.

—Desmonten —ordenó, balanceándose poco a poco, adelante y atrás—. ¡Y no bajen las manos!

Obedecieron. Jim Ridel vio una oportunidad de sorprenderle en el momento de poner pie a tierra, pero pensó que lo más probable era que tuviera que matarlo para conjurar la amenaza del “Winchester” y decidió esperar.

—¿Qué le pasa? —repitió—. No llevamos ningún dinero, si es eso lo que busca.

—No quiero dinero..., sólo quiero que hablen...

—Antes nos ordenó callar —dijo Houston—. Decídase de una vez. ¿Callamos o hablamos?

—Un tipo gracioso... ¿Quiere una bala en las tripas, tipo gracioso...?

—Eso no me gustaría, palabra.

—¿Dónde está Mónica?

Los dos amigos cambiaron una mirada perpleja.

—¿Mónica?

—Ya saben... ¿Dónde está?

—Oiga, algo funciona mal en su tapadera —rezongó Charlie Houston—. ¿Quién es esa señora?

—La chica...

—¡Al diablo! No sabemos nada de ninguna chica.

—No veo unas faldas hace más de una semana —suspiró Charlie.

El hombre del “Winchester" hubo de apoyarse en el tronco de un árbol.

—Deben haberla visto..., no pudo ir muy lejos..., a menos que... que...

Charlie gruñó entre dientes:

—Está para que le aten.

—Algo le sucede. Apenas se tiene en pie.

—Borracho, seguro. Empiezo a cansarme de ese juego.

—No hagas nada, espera.

—¿Y si aprieta el gatillo?

El desconocido murmuró:

—Si la han matado..., si está muerta, yo...

Calló y cayó de bruces.

Fue como si alguien le hubiera golpeado en la nuca. Cayó y su cara se enterró en la espesa capa de hojarasca.

Entonces vieron su espalda. Era un mar de sangre seca.

Jim se precipitó hacia él. Vio que tenía dos grandes orificios de bala y levantando la mirada hacia Houston barbotó:

—Es un milagro que siga vivo...

El hombre dejó escapar un quejido. Con cuidado, Ridel le dio la vuelta, dejándolo de cara al cielo.

—No se mueva, amigo. Le curaremos.

Sabía que eso era imposible. Aquellas heridas eran mortales de necesidad, sobre todo teniendo en cuenta que los dos plomos estaban dentro del cuerpo.

—No... Ustedes no...

—¿No qué?

—No son... hombres de ese... ese hijo de perra...

Houston se echó el sombrero hacia la nuca. Después fue hacia su caballo y regresó con una cantimplora llena de whisky.

Le dio a beber un trago al herido y el hombre tosió. Un hilillo de sangre desbordó por las comisuras de su boca.

—Está entre amigos —dijo Ridel—. No tiene nada que temer.

—Mónica...

—¿Sí?

—Ayú... denla...

Vomitó un chorro de sangre y expiró bruscamente.

—Maldito si entiendo nada —refunfuñó Charlie—. Esa chica debe estar en apuros, es todo lo que se me ocurre.

—Seguro. Según este tipo, puede incluso estar muerta. Veamos si lleva algo en los bolsillos.

Le registró rápidamente.

No encontró más que seis dólares y unos centavos en el bolsillo de la derecha, y una bolsa de tabaco para pipa en el izquierdo.

—Debería llevar también una pipa, digo yo...

Pero no la llevaba.

Charlie se rascó la coronilla.

—¿Tú crees que subió hasta aquí por su pie?

—Nunca habría llegado tan arriba con esas heridas. Son balas de rifle sin la menor duda.

—Entonces debe haber un caballo en alguna parte. Quizá sus alforjas nos aclaren algo más.

Dejaron el cadáver apoyado en el tronco de un árbol, montaron a caballo y se lanzaron a una minuciosa exploración del contorno.

A pesar de que cubrieron una enorme extensión de terreno, no hallaron ni rastro de ningún caballo. Las únicas huellas que pudieron descubrir fueron las del hombre herido, y sólo en algunos cortas trechos del sendero, porque en la espesa hojarasca del bosque era inútil buscar ningún rastro.

Desalentados, regresaron al lado del hombre muerto.

Houston fue quien propuso:

—¿Qué vamos a hacer con él, enterrarlo o qué?

—Seguro, no podemos dejarlo ahí tirado.

Pusieron manos a la obra, y cuando terminaron el sol había iniciado su ocaso.

 


 

 

CAPITULO II

Camino abajo, los dos hombres comenzaban a pensar en la conveniencia de buscar un lugar para pasar la noche cuando Jim dijo:

—Me gustaría saber dónde hay un pueblo en estas montañas. Uno puede hacerse viejo dando vueltas y vueltas sin encontrar un maldito techo bajo el que dormir decentemente.

—Tú eras el que se entusiasmaba con todo este paisaje, no yo, así que no te quejes.

Ridel miró las inmensas montañas del otro lado del valle. El crepúsculo convertía los colores en una sinfonía de increíble belleza que se oscurecía por momentos.

—Y sigue entusiasmándome —aseguró—. Me gustaría echar raíces aquí.

—Que te aproveche. Por mi parte... ¡Eh!

Houston tiró tan bruscamente de las riendas que su potro se alzó de manos, resoplando.

—¿Qué pasa ahora?

—¡Mira!

Jim ladeó la cabeza y vio los pies de un hombre tumbado en el suelo. El resto del cuerpo estaba oculto por un matorral.

Saltó del caballo y rodeó el obstáculo. Lo que vio hizo que su estómago se le encabritara.

—¡Infiernos, mira esto, Charlie!

Houston se le unió, intrigado.

El hombre que yacía en el suelo tenía la garganta desgarrada de un modo horrendo, lo mismo que su mejilla derecha. Aquella parte de la cara y todo el cuello eran un amasijo de jirones de carne, sangre seca y huesos triturados.

—¡Que me cuelguen si no es cosa de un lobo! —balbuceó, espantado.

—Piénsalo bien —dijo Jim volviéndose de espaldas a aquella espantosa visión—. ¿Cuándo has visto que un lobo se limite a matar a su víctima? Matan para comer, hambrientos. Si se tratara de lobos lo habrían devorado.

—Es posible..., pero si no fueron lobos, ¿qué diablos mató a este tipo de semejante manera?

—Maldito si puedo imaginarlo.

—¡Maldita sea! Estas cosas no pasan en Texas —se lamentó Charlie amargamente.

—Allí te sueltan un tiro por menos de un centavo...

—Eso es lo normal, lo decente. O por lo menos, lo era hasta que los pisaverdes dictaron esa ley idiota...

—¿Qué te parece, le enterramos?

—Ya empiezo a cansarme de ejercer de sepulturero...

Ridel aspiró hondo y volvió a inclinarse sobre el cadáver. Le registró y todo lo que halló en sus bolsillos fue tabaco, papel de fumar y cerillas.

Nada más.

Cuando acabaron de enterrarle era noche cerrada. Brillaba, una luna tan enorme que parecía estar al alcance de la mano.

 

* * *

A la mañana siguiente reanudaron el camino apenas amanecido.

—Daria cualquier cosa por saber qué mató a aquel tipo.

—¿Y qué demonios te importa a ti, vamos a ver? —rezongó Charlie, fastidiado—. Voy a decirte algo, gran hombre. Si encuentro otro fiambre en mi camino volveré la cara a otro lado y pasaré de largo. ¿Está claro?

—Como la luz.

—Estoy deslomado... No recuerdo haber cavado tanto en toda mi vida. ¡Y con un cuchillo por añadidura!

Media hora más tarde, Jim frenó su alazán y gruñó:

—Vuelve la cara a otro lado, Charlie.

—¿Qué?

—A menos que quieras volver a cavar.

Houston dio un tirón a las bridas y siguió la dirección de la mirada de su compañero.

Había una barrera de matorrales espinosos a un lado del sendero. Entre los espinos destacaba una mancha azul.

—¿Qué crees que...?

—Parece ropa de mujer.

—Lo que faltaría ahora seria enterrar a una chica. Te juro que si es así me vuelvo a Texas ahora mismo.

Descabalgaron, sólo para comprobar que por lo menos en esta ocasión sólo se trataba de un pedazo de vestido.

—La mujer debió correr completamente loca para lanzarse entre este zarzal —reflexionó Jim—. Supongo que además de perder ese trozo de falda, los espinos debieron dejarle la piel hecha unos zorros.

Ridel tiró de la tela y la examinó. Había manchas de sangre en ella.

—¡Qué país éste! —refunfuñó Houston—. Por lo menos en Texas uno sabe siempre a qué atenerse.

Intrigados por todo lo que les estaba sucediendo en esa tierra, para ellos tan sorprendente, siguieron descendiendo la montaña en dirección al valle.

Una hermosa catarata se despeñaba con un rumor de trueno, creando fantásticos juegos de colores con los rayos del sol.

Apenas un cuarto de milla más allá del salto de agua, las cosas volvieron a complicarse para los dos jinetes.

Primero un sordo, bronco y poderoso gruñido que surgió a la derecha del camino, entre los árboles.

Charlie dio un respingo.

—¿Oíste eso?

Ridel asintió en silencio, la mano rozando la culata de su “45”. El estremecedor gruñido volvió a repetirse cuando uno de los caballos resopló.

Con voz queda, ya con el revólver en la mano, Jim murmuró:

—¿Crees que sean lobos?

—Amigo, nunca he tenido que vérmelas con lobos. Todo lo más, algún coyote...

Jim hizo desviar al caballo hasta los primeros árboles. El gruñido, bronco y amenazador, retumbó otra vez, largo, como si la bestia se aprestara a atacar.

Cuando pudo atisbar por entre la espesura se quedó petrificado.

El animal era un perrazo gigantesco, tenso sobre sus gruesas patas, plantado al lado de una mujer inerte, cuyas ropas estaban hechas trizas y mostraba una gran parte de su soberbio cuerpo lleno de arañazos.

El perro lobo estiró el cuello y su pelaje se erizó.

Un largo y desgarrador aullido brotó de sus fauces en i las que chispeaban unos colmillos como puñales.

—¡Charlie!

Houston se le unió y también se quedó sin aliento.

—¡Maldita sea! La ha matado...

—No lo creo.

Charlie levantó el revólver y apuntó al perro. Jim le desvió la mano y exclamó:

—¡No dispares! Ese perro está guardando a la muchacha, ¿no te das cuenta?

—Maldito si me fío de él. Mira su hocico... lleno de sangre, y esas manchas en su pelo opuesto que son de sangre también.

—Pero no de la chica. Sólo tiene arañazos, por lo menos, no se ve ninguna desgarradura.

—Entonces, ¿qué hacemos? En mi vida me había encontrado con tanta gente despanzurrada...

El perro lobo lanzó otro aullido. Era cierto que todo su hocico estaba acartonado a causa de la sangre seca, y eso resultaba chocante, porque un perro con el hocico sucio se apresura a buscar agua donde sumergirlo, beber y lamerse hasta quedar limpio.

Jim murmuró:

—La vigila..., la protege, diría yo. ¿Qué apuestas que ese perro es quien mató a aquel tipo?

Descabalgó y una vez en el suelo dijo:

—Vigílalo. Si me ataca, mátalo, pero no dispares a menos que sea necesario.

—¡Qué tantas contemplaciones...!

—Haz lo que te digo.

Paso a paso, Jim Ridel avanzó hacia donde estaban el animal y la muchacha. Los ojos salvajes del perro no se apartaban de él ni un instante.

—Tranquilo, amigo —dijo Jim con forzada calma—. No quiero hacerle ningún daño... Tranquilo...

Quería que su voz sonara confiada en las tiesas orejas del lobo.

Consiguió llegar junto al cuerpo inanimado de la muchacha. Tampoco él apartaba la mirada del fiero guardián, que jadeaba ostensiblemente con sus fauces húmedas y amenazadoras entreabiertas.

Lo vio cómo se agazapaba, con todos sus poderosos músculos listos para el salto. Poco a poco, él se inclinó hacia la joven y al ver que el perro seguía inmóvil, tenso y presto al ataque, pero sin decidirse, dedicó un momento su atención a la desconocida.

Y entonces sí que el perro le habría podido sorprender, porque el asombro le dejó paralizado. Era una muchacha tan bella que superaba las más exaltadas quimeras. Tenía un cuerpo de exquisitas redondeces, moldeado para ser una esplendorosa escultura viviente en el que destacaban sus pechos, firmes, proporcionados y maduros. Sin embargo, su rostro, si bien tan hermoso que parecía un sueño, era de una belleza aniñada y suave, de labios turgentes y piel como la seda.

Desde la silla, Charlie se impacientó:

—¿Qué diablos haces, está muerta o no?

—No lo sé...

Se arrodilló al lado de ella. El perro volvió a gruñir amenazadoramente. De su garganta surgía el trueno blanco y sordo de advertencia.

—Tranquilízate, sólo quiero ayudar a tu amiga. Y podrías cerrar la bocaza al mismo tiempo...

Buscó una herida entre los jirones de ropa y los arañazos cuya sangre estaba seca. No vio ninguna.

—Vive —dijo—. Debió desmayarse, agotada quizá.

—Bueno, entonces despiértala y acabemos.

—Temo que el perro salte si la toco.

—Si él salta yo disparo, así que aligera. No vamos a pasarnos aquí el resto del día.

—Me gustaría que en lugar de tanta cháchara vinieras a echarme una mano.

Charlie no replicó a eso. La presencia del imponente perrazo lobo la impresionaba mucho más que la de cualquier pistolero tejano con el que se hubiera enfrentado en el pasado. El recuerdo de la garganta hecha pedazos de aquel desconocido era como para tener en cuenta los afilados colmillos del animal.

Al fin saltó de la silla y sin enfundar el revólver se acercó adonde estaba Jim, sin perder de vista los ojos sanguinolentos del lobo que ahora le miraban fijamente, como preguntándose en qué lugar de su anatomía hincaría primero el diente.

Luego, cuando miró a la muchacha, sus pies quedaron clavados en el suelo y sintió que la sangre golpeaba en sus sienes como un martillo.

—¡Madre mía! —jadee—, ¿Es así de linda o veo visiones?

—Cierra el pico y ayúdame...

Entre los dos la levantaron, bajo la salvaje vigilancia del perro, que no les quitaba ojo.

—Sujétala ahora..., quiero ver si tiene alguna herida en la espalda.

Examinó a la joven y de nuevo se extasió ante la piel suave, las formas magníficas y la firmeza del cuerpo prieto y turgente.

—No está herida...

De pronto, ella emitió un leve quejido. La dejaron sentada con la espalda apoyada en un tronco. A Charlie Houston, los ojos parecían a punto de saltarle de la cara.

Jim silbó y su caballo se aproximó, mordisqueando la hierba. Tornó la manta y con ella cubrió en parte el cuerpo casi desnudo, con lo que el ritmo cardiaco de Charlie recuperó su marcha normal.

El perro lobo se movió por primera vez. Avanzó paso a paso hacia la muchacha. Olisqueó la manta, frotó el hocico contra una hermosa pierna escultural que sobresalía de ella y finalmente se tendió a su lado, como dispuesto a esperar hasta el fin del tiempo si fuera necesario.

Y de pronto, ella parpadeó y abrió los ojos. Eran unos ojos profundos, azules y tiernos. Miró a los dos hombres inclinados sobre ella, sonrió y dijo:

—Hola... ¿Qué ha pasado?

Charlie boqueó, sin voz.

Jim Ridel se estremeció y no cayó de espaldas porque la sorpresa le dejó clavado en el suelo.

 


 

 

CAPITULO III

Harristown era un pueblo que empezaba a tener pretensiones de ciudad.

Su Consejo Cívico, con el alcalde a la cabeza, estaban convencidos de que ya habían dejado de ser un lugar perdido en las montañas, que incluso habían elaborado un plan ciudadano que debía trazar amplias calles donde ahora eran eriales. Por pura casualidad, esas calles pasaban por los terrenos que eran de propiedad del alcalde y los consejeros.

Quiere decirse con eso que el lugar era próspero, y que sus habitantes estaban resueltos a que figurase en los mapas cuanto antes.

Sin embargo, en cuanto a costumbres continuaba siendo lo que siempre fue: un sitio más bien aburrido, en el que apenas pasaba nada digno de mención como no fuera el nacimiento de mellizos, la muerte del más anciano del lugar y cosas así.

De modo que cuando los dos jinetes entraron en el pueblo llevando a una hermosísima muchacha envuelta en una manta, sentada de lado sobre el alazán, fue todo un acontecimiento. Máxime teniendo en cuenta que con los caballos trotaba un perro gigante como nunca antes vieran otro semejante.

La muchacha tenía unos ojos preciosos que miraban alrededor corno asombrados, dulces y llenos de interrogantes.

El jinete que la sostenía en sus brazos era Jim Ridel. Haberse alzado con ese privilegio había significado una tenaz pugna con su compañero Houston, naturalmente.

Jim detuvo la montura y preguntó al grupo de mirones plantados en la acera más próxima:

—¿Hay un médico aquí?

—Seguro. Sigan esta calle. Verán una casa blanca, que hace esquina. Allí es.

—Gracias.

Picó espuelas y reanudó el trote. Houston gruñó:

—Oigan, ¿qué pueblo es éste?

—Harristown, y no es ningún pueblo...

—Ah, ¿no? Pues la capital del estado tampoco será, digo yo.

Se fue tras las huellas de Jim, con el perro trotando ante él. De vez en cuando, el lobo volvía la cabeza, como si quisiera asegurarse de que el jinete le seguía.

Ridel descabalgó delante de la casa del médico. Había una placa en la puerta que rezaba:

DOCTOR JELLINEK.

Tomó a la muchacha en brazos y la ayudó a saltar al suelo. Houston ató los caballos y por primera vez se atrevió a alargar la mano y acariciar las enhiestas orejas del perro.

Este runruneó y le concedió el privilegio de frotar el lomo contra su pierna.

El médico era un hombrecillo de corta estatura, cara afilada y ojos estriados de rojo. Una espesa cabellera gris coronaba su cabeza de pájaro.

—¿Qué les duele? —rezongó—. Esta no es hora de visita.

—Para nosotros, sí, doctor. Esta chica necesita ayuda.

Entraron casi apartándole a un lado.

Desde el otro lado de la calle, dos hombres no apartaban la mirada de la puerta que acababa de cerrarse. Uno gruñó:

—Ya la tenemos aquí. Busca a los otros. Ward acertó al pensar que tan pronto llegara iría a ver al médico...

El otro se fue a escape.

En la casa, el médico retiró la manta dejando la muchacha casi desnuda.

—¡Cristo! —bufó—. ¿Qué le hicieron?

—La encontramos así, pero lo malo no es eso, sino que no sabe siquiera quién es.

—¿Cómo dijo?

—Eso. No recuerda nada. O quizá nunca supo nada..., el caso es que no sabe quién la persiguió, ni quién la llevó hasta las montañas donde la encontramos... No sabe nada de nada.

—¿Ni su nombre?

—Tampoco, aunque creemos que se llama Mónica. Un hombre que encontramos muriéndose dijo que buscaba a una chica llamada así. Puede ser ésta. Pero le hemos preguntado si su nombre es Mónica y no lo sabe.

Perplejo, el médico se volvió de nuevo hacia la hermosa joven.

—¿Es cierto eso, muchacha?

Ella asintió, mirándole con sus grandes ojos inocentes.

No parecía preocupada en absoluto por su situación, ni por el hecho insólito de estar casi desnuda delante de aquellos hombres.

—¿Qué es lo que recuerdas?

—Sólo que desperté y vi a estos dos amigos míos y al perro junto a mí.

—¿Cómo sabes que son tus amigos?

—Me ayudaron, me cuidaron y dieron de comer y no me hicieron nada;

—¿Y el perro, es tuyo?

—No lo sé.

Jellinek miró inquieto al perrazo, sentado sobre sus cuartos traseros en medio del portal de la consulta.

—Antes de que ellos te encontraran, ¿no recuerdas nada?

—No.

—¿Ni a tu madre, a tu novio, a tus hermanos o a tu padre?

Ella sacudió la cabeza de un lado a otro. No parecía entristecida por ese desconocimiento, más bien intrigada por una situación que no comprendía.

—Antes has dicho que esos jóvenes eran tus amigos porque te cuidaron, te dieron de comer y no te hicieron nada. Supongo que quieres decir que no te hicieron nada desagradable, ¿eh?

—Claro.

—¿Alguien quiso hacerte algo malo antes?

Ella arrugó el ceño. Hacía grandes esfuerzos por recordar.

—No lo sé —murmuró—. Es todo confuso, no sé...

El doctor gruñó:

—Es lo más extraño con que he tropezado en mi vida. Salgan de aquí si he de examinarla. Y llévense a esa bestia del infierno. Me pone nervioso con sólo mirarlo.

—¡Je! Pues no vio usted lo que hizo...

Salieron de la consulta y el médico cerró la puerta.

La sala de espera era una habitación grande y destartalada. Los dos amigos salieron a la acera, sentándose en los escalones del porche.

Ridel ladeó la cabeza y exclamó:

—¿Dónde está el perro?

—Se quedó dentro, vigilando la puerta. ¿Qué te pasa, estás encariñándote con ese asesino?

—Es terriblemente fiel a la muchacha. Estoy convencido de que si fue él quien mató a aquel hombre fue por defenderla.

—O porque tenía ganas de jugar un poco —bufó Charlie—. Nunca me gustaron los perros.

—Quisiera saber de dónde lo obtuvo esa chica. Esa clase de perrazos no son habituales que yo sepa. En realidad, sólo vi otro parecido cuando era un niño, aunque mucho más pequeño. Lo traían consigo unos emigrantes que...

—Olvídate de los perros ahora y echa un vistazo a esos tipos, Jim.

Ridel miró hacia el otro lado de la calle. Cuatro hombres estaban reunidos en la acera y hablaban entre ellos, aunque dirigían frecuentes miradas hacia los dos forasteros sentados en los peldaños del porche.

—Pistoleros —rezongó—. Creí que sólo los había en Texas.

—Nosotros estamos aquí, ¿no?

—Cierra la bocaza. Nosotros somos..., ¿cómo te diría? Emigrantes, eso es.

—Bueno, emigrantes o no, esos deben haber emigrado también.

En aquel momento, los cuatro individuos cruzaron la calle. No avanzaban en grupo, sino desplegados y separados lo bastante entre ellos para poder actuar con soltura en caso de tener que pelear.

Se detuvieron a cuatro o cinco pasos del porche.

Uno que llevaba una barba de dos semanas dijo:

—Hola. Me llamo Ward. ¿Qué le pasa a la chica que trajeron, está enferma?

—Sí.

—¿Qué le pasa?

—No veo que eso le importe, amigo —saltó Houston, belicoso.

Ridel gruñó:

—Ser amable no cuesta nada, Charlie.

Este le miró. De pronto comprendió lo que su compañero quería decir y soltó un gruñido.

—Claro —dijo a regañadientes—. Lo había olvidado.

Jim Ridel acabó de liar otro cigarrillo. Se lo llevó a los labios y preguntó:

—Por casualidad, ¿la conocen ustedes acaso, Ward?

—Pues, no..., es sólo curiosidad.

—Ya. De todos modos todo lo que podemos decirle es que está enferma. Quien debe decidir qué es lo que tiene habrá de ser el doctor.

—¿Dónde la encontraron ustedes?

—Es curioso...

—¿Qué le parece curioso?

—Que pregunte dónde la encontramos. Lo lógico sería preguntar quién es, o pensar que la traemos al médico desde su casa. Pero usted ha dado por sentado que la encontramos en alguna parte...

Ward maldijo entre dientes. Por lo visto decidió ir directamente al grano y no dar más rodeos.

—Está bien, tipo listo. Sabemos que la han encontrado en las montañas.

—Ajá, ¿ve usted? Así se entiende la gente. Ahora quizá pueda decirnos quién es ella.

—¿No se lo dijo la chica?

—No estaba en condiciones de hablar mucho.

—Eso me parece muy raro. Oigan, ¿había alguien más con ella?

—Sólo el perro.

—¿Qué? Oiga, si trata de tomarme el pelo voy a...

—Dije que sólo el perro estaba con ella.

Uno de los otros barbudos gruñó:

—Trajeron un perro, con ellos, Ward. Debe haberse quedado dentro de la casa.

—Entiendo. Está bien, me parece que ya hemos hablado bastante. Ustedes hicieron su buena obra trayéndola aquí. Su trabajo ha terminado, de modo que lárguense. Nosotros cuidaremos de la muchacha.

—¿De veras?

—Ya lo oyeron.

Houston se levantó con gestos perezosos.

—Oiga, Ward, deje que sea yo quien haga una pregunta ahora, ¿sí? 

—Hágala y luego esfúmense.

—¿Por qué no se van todos ustedes al infierno?

Ridel gruñó:

—Tuviste que meter la pata...

Se levantó también. Ward miró rápidamente a sus tres compinches, como asegurándose de que estaban allí, lisios para hacer lo que debían.

Sonrió sin humor.

—Son un par de tontos —dijo—. Les di la oportunidad de largarse enteros, de una pieza. Ahora, el enterrador habrá de recogerlos con una pala.

—Yo he oído eso antes —cacareó Houston.

Jim se limitó a comentar:

—Esperemos que aquí los duelos no estén penados por la ley...

Y como a regañadientes, echó mano del revólver.

Charlie Houston brincó de costado y su centelleante acción distrajo a parte de sus adversarios.

Ward dio un grito cuando arrancaba el revólver de su funda.

No llegó a dispararlo. Una bala le pegó justo encima del puente de la nariz y al salir se llevó por delante la mitad de su cráneo. Se fue hacia atrás hasta desplomarse entre los pies de uno de sus propios compañeros.

Una bala zumbó junto a la oreja de Ridel, que se tiró sobre la acera dando tumbos.

Houston disparaba como un demonio, accionando el percutor con la mano izquierda para conseguir un tiro mucho más rápido.

Dos de los forajidos comenzaron una extraña danza, sacudidos por el alud de plomo que casi los levantó del suelo. Chocaron uno contra otro y la última bala los empujó cuando parecía que quisieran abrazarse.

El último zigzagueó en un desesperado intento de huir.

Ridel levantó el revólver y apretó el gatillo.

El fugitivo se detuvo en seco, abrió los brazos manoteando al aire. Giró igual que un trompo, mirándoles con ojos desorbitados, como si ya estuviera contemplando una visión del infierno, y al fin cayó de bruces, rígido como una tabla. Dio tal batacazo contra el suelo que Houston pensó que iba a rebotar.

Todo había sucedido en escasos segundos, tan rápidamente que cuando los primeros alarmados ciudadanos comenzaron a salir de sus casas, la batalla había terminado y los dos pistoleros estaban cargando sus revólveres, envueltos por el humo de los disparos.

El propio doctor Jellinek asomó la cabeza por la puerta y tras asegurarse de que nadie iba a volársela acabó de salir.

—¿Qué demonios ha sido todo esto...?

Su voz se ahogó al ver los cadáveres esparcidos por la calle.

Houston gruñó:

—Ninguno de ésos necesita sus atenciones, doctor. Vuelva a su paciente y deje que nosotros arreglemos eso.

—¡Vaya modo de arreglarlo...!

Cerró de un portazo que resonó igual que otro disparo.

Ahora, toda la calle estaba llena de curiosos, y alguien que había sido testigo del combate explicaba estupefacto lo que había visto.

Jim refunfuñó:

—Hemos vuelto a empezar. Ni tú ni yo tenemos remedio.

—Bueno, no era cosa de dejarles que nos convirtieran en clientes de la funeraria. Ya oíste a ese tipejo... querían dejarnos como para ser recogidos con una pala.

—Ahora me gustaría saber por qué diablos persiguen a esa chica.

—A mí me gustaría más saber qué clase de leyes tienen aquí... porqué si han copiado las de Texas sobre el duelo van a darnos más disgustos.

Tras ellos, la puerta volvió a abrirse y el médico les indicó que entrasen.

Algunos voluntarios estaban reuniendo los cuerpos de los pistoleros muertos, en espera del carromato del enterrador.

Cuando se hubo cerrado la puerta, el doctor Jellinek anunció:

—He decidido que esa muchacha se quede en mi casa durante unos días... Quiero tenerla en observación, y me ocuparé de que esté bien atendida.

—Pero ¿qué es lo que tiene?

—Miren, sólo soy un modesto médico de pueblo, de modo que mis conocimientos sobre esos extraños misterios del cerebro son más bien escasos. He oído hablar de amnesia, pero nadie sabe exactamente qué mecanismos la desencadenan, ni cómo curarla. Esa es la razón de que crea conveniente que ella se quede conmigo algún tiempo.

—Bien, supongo que es lo mejor que puede hacer.

—Es lo mejor para todos —opinó Houston con evidente alivio—. La chica podrá estar bien atendida, usted ampliará sus conocimientos y nosotros nos habremos librado de ese compromiso.

—No del todo...

—¿Cómo que no?

—Queda el maldito perro. No se aparta del consultorio, y quiero que se lo lleven de aquí.

—Olvídelo, doctor. Ese animal no quiere separarse de su ama, y es un mal asunto llevarle la contraria.

—No me venga con cuentos, amigo. Un perro es siempre un perro. Hará lo que le manden.

—Pruebe usted a ver..., pero no cuente conmigo. Ya vimos lo que era capaz de hacerle a un tipo con sus condenados colmillos...

Houston dio por zanjada la cuestión y se encaminó a la calle.

Jim dijo:

—Vendremos a verla antes de abandonar el pueblo, doctor. En cuanto al perro, quizá tenga usted un jardín, de lo contrario me temo que habrá de soportarlo hasta que la muchacha esté en condiciones de irse también.

Esbozó un saludo con la mano y se fue apresuradamente.

El doctor Jellinek hubiera querido tenerlos a los dos en su mesa de operaciones, sólo eso.

Lo único que tenía de momento era una hermosa paciente con una enfermedad intrigante, y un perrazo como un elefante.

Cuando pasó al lado del animal para entrar en la consulta, la mirada de la inquietante bestia le produjo escalofríos.

Cerró la puerta antes que el perro se colara tras él, y mirando a la muchacha dijo:

—Te quedarás aquí algunos días, ya que no tienes adonde ir. Buscaré una mujer para que te atienda y entretanto veremos si podemos devolverte la memoria. ¿Entiendes?

—Sí, doctor. Es usted muy bueno...

—Bobadas. Es otro problema el que me preocupa.

—¿Cuál, doctor?

—Ese perro..., no quiere separarse de ti.

—Yo le cuidaré.

—Eso espero, porque no pienso acercarme a él ni a punta de pistola.

El doctor Jellinek trató de olvidar aquella inquietante presencia en la casa y reanudó su meticuloso examen de su extraña paciente...

 


 

 

CAPITULO IV

Sentadas en torno a una mesa, en la desierta cantina que habían tomado como cuartel general, los dos tejanos comenzaban a considerar seriamente la idea de abandonar el pueblo, cuando Houston gruñó:

—Has perdido la chaveta, viejo.

—¿Quién, yo?

—Por esa chica quiero decir. ¡Un tipo como una montaña, dejarse engatusar por unos ojos bonitos!

—Dejando aparte que a mí nadie me ha engatusado —dijo Jim Ridel pacientemente—, esa chica tiene algo más que ojos bonitos. ¿O no la miraste con detalle cuando estaba sin conocimiento... y sin ropa?

—Mujeres con un precioso cuerpo las hay en todas partes. ¿Qué tiene ésa de especial para ti?

—No lo sé.

—Mira, déjate de tonterías y larguémonos de aquí. Las gentes nos miran de reojo a causa de la matanza de ayer tarde. No nos han expulsado porque temen enfrentarse a nosotros, pero eso no quiere decir que la situación sea agradable... Vámonos de aquí, Jim, antes que esa muchacha nos meta en otro lío.

Ridel titubeó. Era cierto que no podía apartar de su pensamiento la turbadora belleza de la chica. Y no era tan tonto como para ignorar que hasta ese momento jamás le había sucedido nada parecido.

Vacilaba. Houston resopló, impaciente.

Jim sacó papel de fumar y sólo entonces advirtió que había agotado el tabaco.

—Tú te quedaste con la bolsa del tabaco de aquel tipo, ¿no es cierto?

—Seguro, pero es tabaco para pipa.

—No importa.

Distraído, Charlie le entregó la bolsa. Jim Ridel derramó un poco de tabaco sobre el papel, y de repente éste se dobló y todo el tabaco se desparramó sobre la mesa. Pero algo más cayó con el tabaco, algo que produjo un sonido seco al chocar contra la madera,

—Caray, qué tabaco es éste...

Lo recogió con cuidado, apilándolo. De pronto se quedó rígido, con algo pequeño y duro entre los dedos.

—Charlie...

—¿Qué te pasa ahora?

—Mira eso.

—Cada vez ponen peores mezclas en esos tabacos. No sé adónde iremos a parar. El día menos pensado uno liará un cigarrillo y se encontrará con...

—¡Míralo, idiota!

Fastidiado, Houston se inclinó sobre la mesa. Achicó los ojos al fijarlos en aquella especie de piedrecita que su amigo sujetaba entre los dedos.

—¿Qué diablos...?

—No levantes la voz, Charlie.

—¡Pero eso es...!

—Sí.

—¡Cristo! No puedo creerlo.

—Habla bajo, idiota.

Charlie tragó saliva.

—Es una pepita de oro —susurró, ahogándose por la impresión.

—Eso creo... y del tamaño de un garbanzo. Oro puro, si no estoy equivocado.

Charlie Houston se echó atrás en la silla, estupefacto.

—No puedo creer que sea oro y estuviera en el tabaco.

—¿Qué mejor lugar para ocultarlo? Ya me sorprendió que aquel desgraciado llevara el tabaco, pero no la pipa, ni papel de fumar ni cerillas...

—Ese oro... no es de filón. Quiero decir que es oro lavado, de aluvión.

—Eso mismo creo yo.

—Y lo llevaba el tipo que murió ante nuestras narices. Es como para pensar que él sabía dónde encontrarlo...

—Ciertamente, y eso explicaría que haya una jauría de pistoleros detrás de sus huellas y las de esa chica.

—Ya veo. Tú piensas que ella también sabe dónde se encuentra el oro...

—Y que por esta razón quieren cazarla. O quizá sólo desean matarla para que no hable de eso con nadie, si ellos ya conocen el lugar. Si es así, es lógico que no deseen competencia.

Houston asintió, rígido por la sorpresa y la excitación.

Ridel murmuró:

—Me parece que ya no tengo ninguna prisa en largarme de aquí.

—Si estás pensando lo mismo que yo, te diré que es eso justamente lo que debemos hacer: Quedarnos hasta que la chica recobre la memoria.

—¿Y si no la recobra? O quizá siempre ha estado así. ¿Qué sabemos tú y yo de estas cosas?

—Espera un minuto... Eso no es posible, porque esos cuatro bastardos que iban tras ella no estaban enterados de su estado. Ellos creían que podía estar herida, pero nada más.

—Tal vez... Hablaremos de, nuevo con el matasanos.

Se levantaron después que Ridel se hubo guardado la pepita de oro en el bolsillo.

Cuando cruzaron la calle advirtieron las miradas suspicaces que las gentes les dirigían. No eran miradas amistosas precisamente.

Charlie comentó:

—Apuesto que el único que nos ve con buenos ojos es el enterrador.

En el porche de la casa del doctor Jellinek vieron al gran perro lobo sentado sobre sus cuartos traseros, inmóvil, las orejas tiesas, mirando el trajín de la calle con sus ojos malévolos.

Los dos hombres se detuvieron al pie de los escalones. El perrazo les miró, levantándose. Se retiró perezosamente y después de sacudirse avanzó, olisqueándoles las piernas.

—Ese salvaje tiene buena memoria —dijo Charlie, sin fiarse aún—. Por lo menos, no nos ha atizado una dentellada como saludo.

Jim le acarició la cabeza al perro. El animal bostezó y sus largos colmillos relucieron al sol.

—Creo que esa chica no podía haber encontrado otro guardián mejor que éste —comentó, llamando a la puerta.

Les recibió una mujer gorda y de cara jovial.

—El doctor está fuera, con sus visitas —anunció, sonriendo—. Aunque ustedes no tienen aspecto de necesitar sus servicios.

El perro se coló entre sus piernas y trotó dentro del vestíbulo. Llegó a las escaleras y desapareció hacía arriba.

—El sabe el camino —rezongó la mujer—. Supongo que son ustedes los que trajeron a esa muchacha...

—Y nos gustaría verla ahora.

—Pasen. El doctor aún tardará en volver.

Les guió hasta una puerta del piso superior. El perro estaba plantado delante de ella, esperando.

Tan pronto la mujer abrió, fue el primero en deslizarse dentro de la habitación.

La muchacha permanecía sentada cerca de la ventana, mirando hacia la calle. Le habían proporcionado ropas adecuadas y su aspecto era tan fresco y radiante como una mañana de primavera.

Les sonrió sin la menor turbación.

Jim dijo:

—Tiene el aspecto de un millón de dólares.

—Me encuentro muy bien.

La mujer cerró la puerta y se fue a su trabajo.

Charlie comentó:

—Se encuentra bien, ¿eh? Pero apuesto que aún no recuerda nada...

—No... He intentado pensar siguiendo las instrucciones del doctor, pero es inútil. No puedo recordar nada... nada en absoluto. Es como si hubiera nacido ayer.

—¿No sabe si la acompañaba alguien en las montañas?

—No..., sólo el perro.

Y le acarició las orejas. El animal se había tendido a sus pies y la miraba con unos ojos que casi parecían humanos.

—El perro estaba junto a usted cuando la encontramos. Y lo vio en cuanto recobró el conocimiento, es lógico que le recuerde. Pero antes de todo eso nos tropezamos con un hombre que la buscaba. Estaba muriéndose, pero sólo pensaba en usted, en protegerla.

Ella dio un respingo.

—¿Cómo se llamaba?

—No tuvo tiempo de decirlo. Murió cuando acababa de aparecer de entre los árboles. Pero era alto, joven y fuerte. Vestía ropas de ante, corrientes y llevaba un rifle, pero no revólver.

Ella frunció el ceño esforzándose por captar alguna imagen en su mente vacía.

—Es inútil —balbuceó—, no puedo...

—El nos dijo que buscaba a una muchacha llamada Mónica. Ese nombre debería recordarle algo si es el suyo. Mónica...

—Puede que sea el mío, pero no despierta nada en mi memoria.

Charlie se impacientaba,

—Es increíble que no recuerde usted nada de nada, ni siquiera a su madre. Debe tener una madre en alguna parte, digo yo. Nadie nace por generación espontánea.

—Ojalá pudiera recordar... ¿Es que no me creen?

—Sí, claro que la creemos —refunfuñó Charlie Houston con poca convicción—. Sólo que nos parece muy raro todo esto.

Jim murmuró:

—No te preocupes, supongo que habrá alguna manera de devolverte la memoria.

Los ojos acariciadores de la muchacha se volvieron hacia él rebosantes de gratitud.

—Les debo tanto...

—No nos debes nada. Hicimos lo que debíamos. Ahora me gustaría hacerte una pregunta...

—Hágala. Me gustaría poder responder alguna pregunta sobre mí...

—¿Qué significa para ti el oro?

Charlie aguzó el oído. Mónica parpadeó, intrigada.

—Pues eso... oro.

—¿Sabes qué es el oro?

—Bueno, eso lo sabe cualquiera. Un metal... muy valioso.

—¿Qué relación tiene el oro con lo que te sucede?

—¿Es que tiene alguna?

Ridel se dio por vencido.

—Olvídalo. Era sólo una esperanza. Volveremos a verte cuando haya regresado el doctor.

Abandonaron la casa desalentados.

Quizá para ahogar sus preocupaciones, entraron en el primer local que les salió al paso. Había un hermoso caballo tordo atado delante de la entrada. Le dieron un vistazo admirativo y tras esto empujaron los batientes.

No podían saber que estaban metiéndose en otro lío.

 


 

 

CAPITULO V

Acodado en el mostrador, un hombre vestido de os curo bebía glotonamente. Chascó la lengua y con una seña pidió al mozo que llenase otra vez el vaso.

Jim Ridel y Charlie se colocaron un tanto separados del desconocido, aunque no sin antes darle un apreciativo vistazo.

Charlie murmuró:

—Otro pistolero... Estamos concentrándonos muchos de nosotros por estas tierras.

—Tiene mal aspecto para tropezar con él.

El mozo sirvió al hombre vestido de negro. Le vieron inclinarse por encima del mostrador y murmurar algo en voz baja.

El pistolero asintió. Incluso esbozó una sonrisa y fue igual que si le costase un gran esfuerzo sonreír.

Tras esto, el mozo les sirvió a ellos sus cervezas.

Estaban saboreándolas, cuando el desconocido ladeó el cuerpo, colocándose de cara a ellos, y dijo:

—Ustedes trajeron a una muchacha desde las montañas... ¿No es cierto?

—Seguro. Por lo visto, eso despierta el interés de mucha gente.

—¿Qué gente?

—El mismo día de nuestra llegada aparecieron cuatro tipos parecidos a usted. También querían saber cosas de la chica, pero sobre todo querían atraparla... 

—¿Y...?

—Tuvimos un poco de jaleo.

—¿Y qué?

—Charlie gruñó:

—Los enterraron a la mañana siguiente.

—Ya veo. Puedo entender una indirecta sin necesidad de ayuda. Pero eso no cambia nada. ¿Qué pasó con esa muchacha?

—Vive en casa del médico.

—¿Estaba herida?

—No recordaba nada.

El hombre vestido de negro enarcó las cejas, sorprendido.

—¿Qué quieren decir con eso?

—Lo que oyó. Ha perdido la memoria. No recuerda ni su nombre.

—Ya veo...

El tipo apuró el whisky. Luego su mirada se enfrió hasta el punto de congelación cuando la clavó en la cara de Charlie.

—Si lo que le sucede fue provocado por ustedes, camaradas, les mataré.

Jim Ridell esbozó una mueca.

—Así, por las buenas —comentó—. Antes que usted lo intentaron otros, fantasmón, y ahora están bajo tierra.

—Lo mismo digo. Ustedes son tejanos. Yo también. Y pistoleros que huyeron de la quema como yo mismo... de modo que las cosas estarán bastante equilibradas si llega el momento.

—Habla demasiado —rechinó Charlie entre dientes.

—Háblenme de esos cuatro desgraciados a quienes enviaron al cementerio. ¿Quiénes eran?

—No creo que lo sepa ni el enterrador. Esa clase de tipos no suelen presentarse correctamente. Y usted tampoco, ya que estamos en eso. No dijo su nombre que yo recuerde.

—Me llaman Jed Ward.

—Le llaman, ¿eh? Eso quiere decir que no es su nombre...

—Piensen lo que quieran. Ahora quiero ver a esa chica, sólo para estar seguro de que ustedes no han mentido.

—Olvídelo. Nadie se acercará a ella por el momento.

—Yo, sí.

Dejó unas monedas sobre el mostrador. Charlie tenía el revólver a medio salir de la funda cuando Jim Ridel le sujetó la muñeca y gruñó:

—Espera un memento... Quizá sea bueno que ese tipo vea a la chica. Parece conocerla, de modo que podrá decimos quién es...

—No me parece un tipo que hable mucho.

—Be todos modos dejémosle que la vea, aunque le acompañaremos, ¿entiende, Ward? Le “guiaremos” hasta casa del doctor Jellinek.

De nuevo aquella extraña sonrisa atirantó los labios del siniestro pistolero. Luego, sin ninguna prisa, pasó junto a ellos camino de la puerta.

Antes que llegaran a los batientes, éstos oscilaron para dejar paso a cinco hombres mal encarados.

Pasaron junto a Jed Ward sin prestarle la menor atención. Uno levantó el dedo y señalando a los dos amigos, dijo:

—Esos fueron, Stoats.

Jim Ridel y Charlie se detuvieron en seco. Ninguno de los dos tuvo malditas las ganas de bromear, porque enfrentarse a seis hombres armados era algo que nadie en su sano juicio haría jamás.

A menos que le obligasen, claro.

Charlie gruñó:

—¿Qué pasa con ustedes? No nos hemos visto antes que yo recuerde, así que no pueden tener nada contra...

—¡Cierra la boca, hijo de perra! —bufó Stoats—. Ya hablaste demasiado mientras pudiste vivir.

—¿Oíste eso, Jim? El tipo está para que le aten.

Plantado junto a la puerta, Ward contemplaba la escena sin demasiado interés, como esperando el desenlace.

Y el desenlace iba a ser el único posible entre tan desequilibradas fuerzas.

Stoats lo anunció al decir:

—Vamos a dejarlos hechos unos zorros y después nos ocuparemos de la chica. No debieron meterse en un asunto en el que nadie les llamó.

—Así que se trata de eso...

—Ni más ni menos.

Charlie soltó un rotundo juramento y luego añadió:

—Siempre he admirado a los héroes. Seis tipos contra dos es una proporción que delata a la legua su valor, pandilla de puercos apestosos, hijos de una cerda sucia, perros sarnosos peores que coyotes...

—Serán seis contra tres en todo caso —dijo Ward con calma.

Todas las miradas le buscaron. Estaba plantado allí completamente relajado y tranquilo, pero sus ojos de pedernal eran tan expresivos como los de una serpiente.

Stoats gruñó:

—¿Quién demonios es usted?

—Me llaman Ward.

—¿Amigo de esos dos idiotas?

—Digamos que ellos y yo tenemos un negocio pendiente. Si llega el momento de matarlos, ese privilegio me pertenece a mí.

Charlie Houston bufó:

—Otro chiflado...

Ward no apartaba sus inquietantes ojos da los seis pistoleros. Preguntó amablemente:

—¿Cómo quieren hacerlo, con las manos... o con plomo?

—¿A ti qué te parece, pichón? —Stoats miró de reojo a sus socios.. Se convenció de que estaban listos para entrar en acción y una mueca distendió sus labios semejantes a un tajo en medio de su cara.

Jed Ward se encogió de hombros.

—Si fueran ustedes tejanos —dijo—, sabrían que acaban de cometer la peor equivocación de su vida. La definitiva.

Aún estaba hablando cuando en su mano se produjo el milagro de brotar fuego y plomo, como si el revólver siempre hubiera estado allí.

Jim Ridel no perdió tiempo. Saltó a un lado apartándose de Charlie y antes que sus pies tocasen el suelo ya estaba tirando del gatillo de su “45”.

Stoats fue el primero en recibir el plomo de Ward. Giró igual que un trompo, aullando, y en su mortal desesperación intentó sostenerse abrazándose a uno de sus compinches, con lo que entorpeció los movimientos de éste.

Los otros sacaron velozmente y el estrépito de las armas amenazó con echar abajo las paredes.

Jed Ward se movía como una sombra, cual si pudiera prever la trayectoria de los proyectiles y los esquivara con absoluta seguridad.

Charlie rugía a cada tiro. Agazapado junto al mostrador, enviaba un plomo tras otro contra los enloquecidos asesinos. Junto a su cabeza saltaban las astillas de la barra y acabó por dejarse caer al suelo para huir de los repetidos impactos.

Ward cazó al tipo que aún sostenía el cuerpo inerte de Stoats, de modo que fueron los dos a la vez los que cayeron con la sangre encharcándose a su alrededor.

Otro pegó de espaldas contra el mostrador y pareció como si quisiera fundirse con la madera. Las balas le clavaron contra ella sujetándole ahí, manteniéndose de pie unos instantes interminables mientras los estampidos ensordecían a los espectadores, tendidos en el suelo, junto a un rincón.

Otro saltó al otro lado del mostrador buscando un parapeto. Sus pies tocaron el suelo, y ya se creía a salvo cuando una bala de Jim Ridel le pegó en la nuca y casi le arrancó la cabeza de cuajo. Cayó hacia adelante, estrellándose contra un estante del que derribó toda la botellería.

El quinto se había tirado al suelo, detrás de una mesa derribada que le servía de parapeto. De vez en cuando asomaba el revólver y disparaba a mansalva, sin atreverse a atisbar.

El sexto había comprendido desde el principio que aquélla era una batalla perdida, que habían sido lo bastante estúpidos para desafiar a tres profesionales del revólver, tres auténticos demonios que no iban a darles cuartel, y todo su interés se centraba en llegar a la puerta. Casi lo había conseguido cuando Charlie berreó:

—¡Eh, tú, ratón...!

El hombre empujó los batientes, enloquecido. Entonces le alcanzó la andanada de Charlie. Disparó tan rápidamente que pareció un solo balazo el que alcanzaba al fugitivo, pero en realidad fueron bastantes más, tantos que casi le partieron por la mitad antes de empujarle de cabeza contra los batientes: El tipo aterrizó en la acera y ya sólo quedó uno, el parapetado detrás de la mesa.

Jed Ward gruñó:

—¡Ya basta, le necesitamos vivo!

Charlie recargó el revólver, lo mismo que Jim Ridel. El silencio que se produjo repentinamente pareció algo irreal, algo fuera de este mundo, después del terremoto.

Ward dijo:

—¡Sal de ahí con las manos en alto, idiota!

El hombre no asomó ni la nariz.

—¿Lo oyes, pedazo de asno? Ya sólo quedas tú..., así que decide. O sales o te saco.

Para convencerle, disparó una vez y la bala levantó un surtidor de astillas del borde de la mesa.

Poco a poco, el hombre se levantó. Dejó caer el revólver y miró despavorido los cuerpos ensangrentados de los que fueran sus compinches.

Después, su mirada enloquecida saltó de uno a otro de los vencedores, como si no pudiera creer que ellos estuvieran vivos después de semejante tempestad de plomo.

Charlie enfundó el revólver y rechinando los dientes se fue recto hacia él.

—Vas a tragarte los dientes, chacal...

—Párese ahí —gruñó Ward—. No hay tiempo para juegos ahora.

—Oiga, Ward, o como quiera que se llame. No voy a admitir órdenes de usted ni de nadie. Quiero romperle la crisma a ese tipejo y voy a hacerlo.

—En todo caso, lo hará cuando haya hablado.

—¿Qué diablos...?

—Tómalo con calma, Charlie. Ward tiene toda la razón del mundo. Yo también quiero saber por qué querían liquidarnos, y por qué razón tienen tanto interés en echarle el guante a la chica.

Houston asintió a regañadientes.

—Bueno, pero si no suelta la lengua, el tipo me pertenece.

Jed Ward esbozó una de sus extrañas sonrisas.

—Hablará —dijo—. Hablará tanto que habrá que hacerle callar antes que yo acabe con él. Andando, camarada.

Le empujó hacia la calle. Vieron a la mitad del pueblo a unos cien metros, expectantes y llenos de alarma.

Charlie refunfuñó:

—Si no nos largamos pronto de aquí, acabarán por lincharnos...

Desde luego, las miradas que les dirigían no eran lo que suele decirse amistosas.

Cuando echaron a andar rumbo a la casa del médico, con su prisionero por delante, por el otro extremo de la calle apareció el carromato del enterrador. El hombre vestido de negro que se sentaba al pescante tenía una cara radiante...

Era la única cara alegre en todo el pueblo.

 


 

 

CAPITULO VI

Apenas la mujer abrió la puerta, Ward dio un paso adelante. Antes que pudiera dar otro, el perrazo salió disparado, saltó sobre el pistolero y colocándole las patas delanteras sobre los hombros intentó lamerle la cara. Cortos ladridos de contento retumbaban entre sus terribles fauces.

Ward se echó atrás, riendo.

—¡Quieto, “Satán”! Yo también me alegro de verte a ti... ¡Quita esa bocaza de mi cara, maldita sea...!

Jim Ridel gruñó:

—De manera que le conoce...

—Pasamos algunos apuros juntos, ¿no es cierto, perrito?

Charlie apenas podía creerlo.

—Oiga, Ward..., ese bicho degolló a un tipo. Le dejó el cuello y la cara hechos unos zorros. No es un animal como para fiarse de él.

Jed Ward se volvió. Su mirada sombría chispeaba ahora como si de pronto hubiera encontrado un nuevo motivo para vivir.

—Yo no confiaría en ningún hombre de este mundo tanto como confío en “Satán” —dijo—. Hasta este momento tuve mis dudas respecto a que la muchacha fuera quien yo pensaba. Ahora ya no hay ninguna. Ese perro sólo puede estar cerca de Mónica...

—Así que se llama Mónica.

—Mónica Jackson. Vigilen a esa rata mientras yo hablo con ella.

Entraron todos en la casa. El perro no se despegaba de las piernas del pistolero.

—Tú, sube las escaleras y cuidado con lo que haces.

Charlie empujó a su prisionero hacia arriba y una vez en el pasillo sacó el revólver y le sacudió tal culatazo que el tipo se arrugó sin una queja. Quedó hecho un ovillo en el suelo.

Ridel gruñó algo, pero su atención estaba pendiente del pistolero negro. Le vio empujar la puerta y colarse en la habitación, siempre con el perro pegado a él.

Vio a la muchacha volverse en su silla y mirar a Ward con el ceño fruncido.

Eso fue todo, porque ella siguió inmóvil y su mirada dulce buscó a alguien que conociera. Entonces descubrió a Jim y sonrió.

—Oí disparos —dijo—. Temí por ustedes, pero un extraño presentimiento me dijo que no les sucedería nada...

Jed Ward tragó saliva con dificultad.

—Mónica —murmuró—. ¿No me reconoces?

De nuevo, ella le miró a la cara sin que nada alterase su expresión tranquila.

—No..., ¿debería conocerle acaso?

—¡Dios del cielo! Soy Ward... Jed Ward. No puedes haberte olvidado de mí.

—Jed Ward... No recuerdo haberle visto nunca.

El pistolero fue incapaz de articular una palabra.

Jim dijo:

—Trata de recordar, Mónica. Incluso el perro ha reconocido a ese tipo... El afirma que te llamas Mónica Jackson. Jackson, ¿comprendes? Es tu apellido...

La muchacha arrugó la frente en un esfuerzo por evocar alguna luz en su memoria. Sacudió la cabeza con desaliento y murmuró:

—No..., no puedo. Sea como sea, no recuerdo nada.

Jed se acuclilló a su lado. Tomó sus manos entre las suyas y mirándole con fijeza a los ojos murmuró:

—Inténtalo de nuevo. Viví en vuestra casa más de tres meses. Salíamos a caminar cuando yo estaba convaleciente y recorríamos los montes, los bosques y los torrentes examinando las trampas de tu padre. Tú me enseñaste los secretos de la montaña, y yo les enseñé a tus hermanos cómo se dispara un revólver. Tú protestabas por el ruido de los disparos..., te enfurecían los continuos estampidos... ¿No recuerdas eso tampoco?

Ella había cerrado los ojos y estaba rígida. Sin abrirlos, sacudió la cabeza de un lado a otro.

—¿Yo tengo hermanos? —musitó apenas sin mover los labios.

—Dos, y una hermana —a Ridel le pareció que la voz del siniestro pistolero temblaba imperceptiblemente al referirse a esa hermana—. Albert, Johnny y Elinor. ¿No te acuerdas de Elinor?

Ella movió la cabeza de un lado a otro, lentamente.

Ward se incorporó, estupefacto, incrédulo y casi fascinado por aquel misterio.

—No puedo comprenderlo..., era una muchacha perfectamente normal, alegre como una bandada de pájaros...

El médico había llegado sin que ninguno advirtiera su presencia, absortos con lo que sucedía dentro del cuarto. De modo que cuando habló se llevaron otra sorpresa.

—Pierde usted el tiempo —dijo el doctor Jellinek—. Es un caso más complicado de lo que parece.

Ward se volvió.

—¿Es que usted tampoco puede hacer que recobre la memoria, doctor? Porque imagino qué es usted el médico...

—Lo soy. Pero no tengo nada de mago. ¿Saben ustedes? Pasé toda esta noche leyendo, consultando libros de medicina... Los pocos de que dispongo, naturalmente.

—¿Y...?

—Lo único que saqué en claro es que sin conocer qué fue lo que provocó esta laguna en su memoria es inútil intentar que recuerde nada. Naturalmente, si pudiésemos contar con un buen doctor especialista es posible que todo resultara más fácil. Leí hace algún tiempo que en Europa están obteniendo resultados sorprendentes en las enfermedades del cerebro...

Jed Ward parecía más sombrío que de costumbre.

—Quizá podamos averiguar qué provocó en ella ese estado —rezongó entre dientes—. Nos veremos esta noche, doctor.

Dio una última mirada a la muchacha y salió del cuarto. El perrazo trotó siguiéndole con evidente alegría.

Tras una vacilación, Jim Ridel y Charlie se fueron también. Ward había levantado al semiinconsciente forajido y casi lo arrojó escaleras abajo.

La calle había recobrado su aspecto normal, pero quienes se cruzaban con ellos desviaban la mirada a otra parte, como si contemplar a semejantes carniceros les produjera náuseas.

Charlie comentó:

—Se me ocurre que estos tipejos son tan pacíficos que me dan dentera. ¿Tú crees que se defenderían si alguien atacara el pueblo?.

—Todo el mundo pelea cuando se ve acorralado.

Ward no se detuvo hasta llegar junto a su hermoso caballo, sujeto delante del local donde se había desarrollado la feroz batalla. Un poco más allá del suyo esperaban los que se habían quedado sin dueño, los caballos de los seis forajidos.

—¿Cuál es el tuyo, bastardo? —rechinó el pistolero.

Su cautivo señaló un animal grande, negro, de largos remos.

—Muy bien, monta.

—¿Con las manos atadas a la espalda?

—Espabila o te llevaré a rastras.

El tipo se espabiló todo lo que pudo, pero acabó pegándose un tremendo costillazo en el suelo.

Charlie le levantó de un empujón y le colocó encima de la silla. Luego preguntó:

—¿Adónde piensa llevarlo, Ward?

—No muy lejos..., sólo lo suficiente para que sus gritos no se oigan desde el pueblo.

—¿Sus gritos? —se asombró Ridel—. ¡Eh! ¿Qué diablos se propone?

—Saber. Sólo eso.

Picó espuelas y partió, llevando sujetas las bridas del caballo montado por el forajido.

Detrás de ellos se fue también el perro, trotando a saltos como si aquello fuera una fiesta.

Para un sanguinario tal vez lo fuera...


 

 

CAPITULO VII

Había cerrado la noche y los dos amigos terminaban de cenar en el fonducho donde se alejaban, cuando oyeron los pasos recios de alguien que entraba como si marcara el paso.

Era Jed Ward, quien tomó una silla y fue a sentarse a su misma mesa.

—¿Dónde dejó el perro, Ward?

—En casa del médico, con Mónica.

—¿Y el pistolero? —indagó Ridel.

—Alguien lo encontrará algún día.

—¿Qué quiere decir con eso?

—Lo colgué.

—¿Qué?

Ward se encogió de hombros.

—Era sólo una rata. Le ahorqué.

Charlie dijo entre dientes:

—Un tipo expeditivo, ¿eh? Me pregunto quién demonios se cree usted que es.

Los ojos siniestros de Ward apenas le dedicaron un ligero vistazo.

—El tipo habló —dijo sin emoción—. Lo malo es que apenas sabía nada. Les contrató ese tal Stoats, en Tahoka. Es un pueblo más al sur, donde terminan los bosques.

—Algo les diría al contratarlos...

—Oh, claro que sí. Les dijo que habían de liquidar a dos tipos y llevarse una chica enferma. Pero no les dio ninguna razón. Les pagó y asunto concluido.

—Entonces estamos igual que antes.

—Hay algo más. Poco, pero interesante. Con Stoats había otro individuo en Tahoka. Por lo que hablaron entre sí, ese cerdo sacó la conclusión de que en las montañas estaba sucediendo algo grande. Quedaron en reunirse allí tan pronto tuvieran a la chica en su poder.

—¿Quiénes iban a reunirse?, ¿toda la pandilla?

—No, sólo Stoats y el otro tipo.

—Supongo —dijo Charlie—, que ese fulano no sabría a qué lugar de las montañas se referían los dos socios...

—En absoluto.

—O quizá se lo calló —dijo Ridel, ceñudo.

Ward le miró de un modo raro, con aquellos ojos que a veces parecían los de un pescado.

—No se calló nada. Les aseguro que estaba impaciente por responder a mis preguntas. Suelo ser un tipo muy persuasivo cuando me lo propongo.

Ridel y Charlie cambiaron una mirada preocupada. Jim fue el encargado de manifestar lo que pensaba.

—No me gusta usted, Ward —refunfuñó—. Entre nosotros no tenemos necesidad de andarnos con rodeos. Somos más o menos lo mismo..., pero incluso entre pistoleros opino que aún hay clases.

—Déjese de monsergas. En un asunto tan sucio como éste lo que importa son los resultados. Y yo los obtuve, así que sus ridículos escrúpulos son un bagaje inútil.

—Esos resultados —masculló Houston—, ¿adónde le conducen, según usted?

—A las montañas. Lo que sea que haya sucedido tuvo su origen allá arriba, donde Mónica vivía.

Jim Ridel miró fijamente a la cara de Ward cuando preguntó:

—¿Qué significa Mónica para usted, Ward?

—Si comprendo el sentido de su pregunta, ella es sólo un recuerdo fresco y limpio en mi vida turbia. Y le debo mucho también..., le debo las mejores horas de mi convalecencia.

—¿Eso es todo?

Ward hizo una mueca.

—Ridel, sentimentalmente, ella no significa nada para mí. Si no ha cambiado de idea, voy a casarme con su hermana Elinor. Por eso regresé, después de liquidar mis asuntos en Texas.

—Ya veo...

Charlie soltó un indignado bufido.

—¡Mordiste el anzuelo! —gruñó—. ¿Qué pasa contigo, hombre? Pierdes la brújula ante la primera mujer en apuros con que tropiezas en tu vida...

—Cierra el pico.

—Si tuvieses mi experiencia...

—¡Al diablo contigo! ¿Cuándo piensa partir, Ward?

—Al alba. ¿Por qué?, ¿se propone acompañarme?

—Ni más ni menos. Empiezo a tener un interés muy personal por todo este asunto.

Jed se encogió de hombros.

—Allá usted..., pero recuerde, si es cierto que se ha enamorado de Mónica, que ella no está en condiciones de razonar. Es posible que cuando recobre la memoria, cuando se vuelva a encontrar a sí misma, usted le sea del todo indiferente.

—Eso no cambia nada en absoluto.

—De acuerdo. Saldremos antes de que despunte el día.

Charlie gruñó:

—¿Habré de pedir permiso para tomar parte en este lío?

Ward le observó unos instantes con el ceño fruncido.

—Supongo que usted no tiene ningún interés personal para intervenir...

—Me he metido en líos por mucho menos.

El siniestro pistolero se levantó.

—Voy a acostarme, y ustedes harán bien imitándome. Nos espera un largo viaje a través de las montañas y por unos caminos en los que no se puede galopar como en las llanuras de Texas.

—Ya tuvimos cierta experiencia sobre eso.

Ward giró sobre los talones y se fue en busca de la cama.

Los dos amigos cambiaron una mirada preocupada.

Charlie dijo:

—Cuanto más le conozco, menos me gusta ese fulano, Jim.

—A mí tampoco me cae bien que digamos. Pero si te molestas a pensar en ello, le necesitamos tanto como el aire para respirar, porque sólo él puede conducirnos a casa de Mónica, y si alguien sabe el paradero de ese oro de aluvión serán los familiares de la muchacha.

—Ya había pensado en eso. ¿Te parece que le hablemos a Ward del oro?

—De momento, no.

Charlie Houston no insistió. Entre otras razones, porque si realmente existía oro, cuantos menos estuvieran en el reparto, tanto mejor...

 

* * *

Cabalgaron sin descanso montañas arriba, elevándose más y más por ese mundo de increíble belleza que sobrecogía el ánimo.

Valles de una fertilidad exuberante, despeñaderos cuyo fondo se perdía en las brumas que flotaban como sudarios y cursos de aguas turbulentas despeñándose en una sinfonía de espumas. Todo aquello formaba un mosaico de una belleza impresionante, más sorprendente aun para hombres de las llanuras.

A su lado, sin dar muestras de cansancio, trotaba también el perro a quien Ward llamaba “Satán”. Charlie opinaba que el condenado animal había sido bautizado con el nombre apropiado.

La noche les sorprendió descendiendo una ladera cubierta de espesos bosques. Acamparon a su amparo y con el perro lobo como guardián pudieron dormir los tres toda la noche, sin necesidad de organizar turnos de vigilancia.

A la mañana siguiente, apenas despuntado el día, los tres hombres y el perrazo reemprendieron la marcha, hasta que dos horas más tarde, Ward anunció, señalando unas ondulantes lomas que parecían suspendidas en mitad de las laderas de una colosal barrera rocosa que servía de fondo.

—El valle de los Jackson está al otro lado de esas colinas.

—¿Cómo diste con ellos?

Ward tardó un poco a responder.

—Fue por casualidad. Yo estaba más muerto que vivo, y me sostenía sobre el caballo agarrado a la crin para no caer. De modo que fue mi caballo quien me llevó hasta el pequeño valle. Los Jackson me sacaron las balas de la espalda, cuidaron de mí hasta que pude volver a cabalgar, y lograron que los meses que pasé en su compañía fueran los más tranquilos y felices de mi vida.

—Y te enamoraste de la hermana de Mónica...

—Sí. Elinor es la mayor de los hermanos. Los muchachos son menores que ella, aunque mayores que Mónica.

Tras un silencio, Ridel dijo:

—Escucha, Ward. El hombre que nos salió al paso en los montes, el que buscaba a Mónica para protegerla, era alto y vestía prendas de ante. Tenía aspecto fuerte y un rostro curtido de ojos muy oscuros. ¿Crees que podía tratarse de alguno de los hermanos de Mónica?

—Tal vez..., aunque esa descripción no permite asegurar nada, pero Albert es alto y fuerte, y tiene los ojos negros.

—¿Y viste prendas de ante?

—Bueno... casi todos los montañeses suelen llevarlas. Se las confeccionan ellos mismos, de modo que ese detalle no significa nada. Pero si se trataba de Albert...

—¿Qué ibas a decir?

—Que si era Albert Jackson, algo muy grave debe haber ocurrido para que los dos hermanos estuvieran vagando por las montañas, tan lejos de su casa y de su valle.

—Y él con dos balazos en la espalda. Balas de rifle.

Jed Ward no replicó. En su rostro habitualmente carente de expresión, había ahora un fulgor extraño y salvaje, algo que le daba una apariencia aún más siniestra que de costumbre.

Cuando entraron en el valle y cabalgaron al galope hacia la gran casa de troncos, esa expresión en el rostro del pistolero se agudizó, cual si incluso a esa distancia pudiera saber por anticipado lo que les aguardaba...

 


 

 

CAPITULO VIII

Había incontables impactos de balas alrededor de la puerta y las ventanas, y en éstas no quedaba un cristal sano. Incluso los marcos estaban astillados, casi cayéndose en pedazos.

Los tres hombres se quedaron mirando el estropicio con gesto perplejo. Luego, primero Ward y después los otros, descabalgaron para dar un vistazo al interior de la casa.

Allí les esperaba otro espectáculo aún más terrible.

Era como si una manada de búfalos locos hubieran penetrado entre aquellas paredes, triturándolo todo, aplastándolo hasta arrancar incluso las tablas del suelo.

Ward estaba lívido ahora y sus ojos llameaban como si de repente se hubiera encendido un volcán en sus profundidades.

Charlie gruñó:

—Debieron sostener una batalla en toda regla...

—Fue algo más que una batalla —opinó Ridel, sombrío.

—Lo malo es que la perdieron —rezongó Ward entre dientes—. Hay rastros de sangre aquí dentro. Y esos destrozos no fueron producidos por la batalla, sino por hombres que lo destrozaron todo pieza por pieza.

—Incluso el suelo...

—Así es. Me pregunto qué andarían buscando. Los Jackson eran tramperos y cazadores. No guardaban ninguna fortuna en casa como para tentar a una pandilla de forajidos.

Jim Ridel y Charlie pensaron en la pepita de oro, pero siguieron sin mencionarla.

—Todo esto es muy extraño —rezongó Ward, saliendo fuera de la casa—. Debieron atacarles toda una pandilla de salteadores..., y esa clase de bastardos no suelen perder tiempo enterrando a sus víctimas.

—Tampoco puedo creer que se llevaran los cadáveres, si es que mataron a los Jackson —rezongó Charlie—. Creo que debemos dar un vistazo por los alrededores...

Lo hicieron separados. Como de costumbre, el perro se fue con Ward, saltando a su alrededor, ladrando de vez en cuando, tan manso como un perrillo faldero.

Pero de pronto dejó de saltar y un bronco gruñido sustituyó a los alegres ladridos. Ward se detuvo en seco y le miró, intrigado.

“Satán" tenía el pelo erizado y, estirando el cuello, apuntó al cielo con el hocico y dejó escapar un largo, lúgubre y estremecedor aullido.

El pistolero se estremeció.

—Hueles la muerte —murmuró entre dientes—. ¿Dónde, "Satán”? ¡Busca!

El perro aulló otra vez y luego venteó el aire, antes de dirigirse recto hacia los primeros árboles cercanos.

Jed le siguió con una extraña angustia atenazándole las entrañas. Medio minuto después vio detenerse al animal delante de dos túmulos de tierra inconfundibles.

Dos tumbas, sobre cada una de las cuales había una tosca cruz.

Allí, “Satán” lanzó otro aullido capaz de estremecer las piedras. Pegó la nariz al suelo y comenzó a dar vueltas en torno, a los túmulos de tierra, gruñendo lastimeramente, como si sollozara.

Ward se aproximó a las cruces.

En cada, una de ellas había un nombre torpemente grabado.

El de la izquierda era el de Johnny Jackson.

El de la derecha, el de Elinor Jackson.

Diez minutos más tarde, Ridel y Charlie se reunieron con él, intrigados por su larga ausencia y su silencio. Lo que vieron en la cara del pistolero vestido de negro les dejó mudos de espanto, porque jamás antes habían visto una expresión tan maligna, tan diabólicamente feroz como la que distorsionaba aquellas facciones curtidas y recias.

Pegado a las piernas de Ward, el perro jadeaba con un continuo gruñido.

Charlie se disponía a decir algo, cuando Ridel le sujetó el brazo y tiró de él, apartándolo de allí.

Sólo cuando estuvieron junto a la casa, Jim dijo:

—Es mejor dejarle solo.

—¿Leíste los nombres en las cruces?

—Claro. ¿Por qué crees que Ward está tan alterado?

Liaron sendos cigarrillos y se sentaron a esperar.

Poco después, Jed Ward regresó, siempre con el perro pegado a sus talones. Su cara era una máscara sombría que infundía espanto.

Se quedó mirándoles sin hablar, dejando que el silencio se prolongara por espacio de un minuto.

Al fin fue Jim Ridel quien gruñó:

—Tómalo con calma, Ward. Ya no puedes hacer nada por ella.

—Alguien va a pagar eso —murmuró el pistolero—. Alguien sudará gotas de sangre antes de que le mate...

—No fue un tipo solo, sino muchos. Estuve examinando los impactos de las balas..., las hay de distintos calibres de riñe. Y otras de revólver. Calculo que serían ocho o diez hombres los que atacaron la casa.

—Los encontraré. Aunque fueran todo un regimiento, acabaré con ellos.

Charlie dijo:

—Ya que hemos empezado esto juntos, te echaremos una mano también en esa búsqueda. Pero es necesario partir de una pista, de modo que pienso si ocho o diez hombres no dejarían un buen rastro al marcharse de aquí.

Jim soltó un juramento.

—De vez en cuando tienes una buena idea. No debe ser difícil localizar las huellas de diez hombres, aunque hayan pasado varios días desde que se produjo la batalla.

Fue realmente fácil. Hasta un niño hubiera podido seguir las claras huellas de diez caballos como mínimo.

Pero sus esperanzas se esfumaron pronto, del mismo modo que se esfumaban las huellas al penetrar en el bosque, porque la mullida capa de hojarasca que cubría el suelo, de un espesor de varias pulgadas, no había conservado rastro alguno.

—¿Y ahora qué? —masculló Ridel.

—Las últimas huellas iban en dirección al este, hacia la entrada del valle... Tú debes saber qué hay en esa dirección, Ward.

—Nada, sólo más montañas.

—Bueno, ¿qué hacemos ahora?

Ward les dirigió una mirada tan expresiva como la de una serpiente.

—Vosotros no lo sé. Yo voy a dedicar el resto de mi vida a descubrir esa camada de lobos y exterminarlos, así se escondan en el infierno.

—Eso lo haríamos mejor juntos —opinó Houston.

—No puedo exigir a nadie que sacrifique su tiempo en una causa que no le concierne.

—Olvidas que a mí sí me concierne —refunfuñó Jim, disgustado—. Quiero a Mónica, y esa salvajada fue cometida contra su familia, posiblemente contra ella misma. El terror debió provocar ese vacío en su cerebro. ¿No lo crees así, Ward?

—Posiblemente.

—Entonces, aún tenemos una esperanza.

—No veo dónde la ves...

—Escucha..., si el pánico por lo que pasó hizo que lo olvidase todo, quizá fuera posible que volviera a recordar si se la enfrentase con este escenario. Si viera la casa destrozada, la sangre seca, las tumbas de sus hermanos...

—¿Quieres decir traerla aquí?

—Exacto.

Ward vaciló.

—Es muy arriesgado, y no tenemos una sola garantía de que ese experimento diera resultado.

—Pero vale la pena probarlo. Si ella pudiera recordar, sabríamos quiénes asaltaron la casa y por qué.

Ward aún titubeaba. Miró dubitativo a Charlie y gruñó:

—¿Qué opinas tú, Houston?

—Lo mismo que Jim. Vale la pena intentarlo.

—De acuerdo, no se hable más. Iremos a buscarla.

Reunieron los caballos y poco más tarde emprendían el regreso a Harristown, siempre escoltados por el perro lobo, que parecía incansable.

Entonces no podían imaginar que la pesadilla no había hecho más que empezar...


 

 

CAPITULO IX

Llegaron a la población después de dos días de marcha casi incesante. Su aparición en las calles provocó una extraña expectación.

Las gentes les seguían con sus miradas inquietas, pero no eran las miradas de reproche que les dedicaran después de cada batalla campal a tiro limpio.

Charlie fue el primero en advertirlo.

—¿Qué diablos les pasa a estos patanes? Nos miran como si esperasen vernos emprender el vuelo, como fenómenos de feria.

—Tal vez no esperaban vernos nunca más.

—Por lo menos, eso lo desean profundamente —dijo Charlie con ironía. Y añadió—: Excepto el enterrador, naturalmente. Este desearía que nos convirtiésemos en residentes fijos.

Al fin llegaron delante de la casa del doctor y descabalgaron. A pesar de la fortaleza física de cada uno de ellos, el cansancio se traslucía en cada uno de sus movimientos.

Incluso el perro lo acusaba, no prodigando sus saltos ni sus ladridos.

Ataron los caballos a la barra atamulas, y al subir a la acera, la puerta de la casa se abrió antes de que llamaran, mostrando al doctor Jellinek en el umbral. Un doctor macilento y con un brazo en cabestrillo.

Charlie comentó:

—¡Caramba, doctor! ¿Ya se atrevió a curarse a sí mismo?

El médico ni siquiera le miró. Dijo con voz ronca:

—Se la llevaron.

Jim Ridel dio un salto.

—¿A Mónica? —jadeó.

—Sí... Vinieron cinco hombres..., estuvieron a punto de matarme cuando quise impedir que entraran en la casa. Aún tengo la bala dentro del cuerpo..., no pude impedirlo.

—¿Es que nadie se dio cuenta de lo que pasaba, doctor?

—¡Claro que se dieron cuenta! Los disparos atrajeron a la gente, pero nadie se atrevió a intervenir. Aquellos forajidos eran pistoleros de la peor calaña...

Ridel sentía que se le revolvían las tripas. Hubiera deseado tener a alguien entre las manos para retorcerle el cuello hasta quebrárselo. Hubiera deseado...

Ward dijo:

—¿Cuándo sucedió eso, doctor?

—Pocas horas después de que se fueran ustedes.

—¿Les oyó hablar, dijeron algo que delatara sus intenciones, o el lugar adonde pensaban llevar a Mónica?

—Todo lo que entendí fue que se dirigían a las montañas..., pero no dijeron a cuáles. Partieron rumbo al norte.

—Eso no significa nada. Pudieron cambiar de rumbo una vez fuera de la población.

Jim gruñó:

—¿No había ninguno conocido, todos eran forasteros?

—Forasteros, y profesionales.

Charlie estaba impresionado y había perdido su sentido del humor.

—Tampoco a esta pandilla será posible seguirles, el rastro —dijo—. Y esas montañas son un laberinto.

Jim Ridel estaba fuera de sí.

—¡Las exploraré palmo a palmo! —aseguró—. No importa el tiempo que tarde, pero daré con esa gentuza así sea lo último que haga en este mundo.

—Cálmate. Sabes que puedes contar conmigo, de modo que las exploraremos juntos —dijo Charlie—. Pero entretanto ellos pueden matar a la chica, y tú lo sabes, así que más vale que vayas aceptando esta idea.

Ward refunfuñó:

—Lo haremos juntos. Todos nosotros perseguimos lo mismo, es la misma gente, y cuando los encontremos, tanto tú como yo habremos obtenido lo que queremos. Pero antes es preciso descansar un poco y dar reposo suficiente a los caballos.

Jim rezongó. El quería salir de inmediato.

—Podríamos cambiar de monturas en el establo público.

Ward sacudió la cabeza.

—Olvídalo. No habría caballos tan buenos como los nuestros, y para este trabajo necesitamos animales resistentes y en los que poder confiar. Además, con la ventaja que nos llevan, tanto da salir en seguida como dentro de unas horas.

Tras una vacilación, Jim Ridel acabó por reconocer que el pistolero tenía razón.

Llevaron los caballos al establo de la fonda en que tenían habitaciones, y durante las horas siguientes nadie volvió a verlos.

Ridel despertó antes del alba y ladeó la cabeza. En la otra cama, Charlie Houston roncaba suavemente.

Ridel se vistió, comprobó la carga del revólver antes de enfundarlo, y al fin sacudió a su compañero hasta que Charlie despertó con un gran bostezo.

—¡Pero si aún es de noche! —protestó, sentándose en la cama.

—Amanecerá dentro de quince minutos. Quiero hablar contigo antes de reunimos con Ward.

—¿Sobre qué?

—El oro.

Charlie torció el gesto.

—No veo la necesidad de meterle en el negocio..., suponiendo que la cosa resulte un negocio.

—No sabemos nada sobre el oro. En cambio, él conoce los alrededores de aquel valle donde vivían los Jackson. Quizá pueda localizar el posible yacimiento. Tú sabes que el oro de aluvión no se da como las setas, sino que se encuentra en lugares característicos.

—El caso es que sigo sin fiarme de Ward.

—Persigue lo mismo que nosotros.

—Está bien, hazlo a tu modo. Pero después no te quejes si las cosas no son como tú crees.

Salvado este primer escollo, Ridel salió al pasillo y llamó a la puerta de Ward. Desde el otro lado le llegó el sordo y amenazador gruñido de “Satán”.

Ward abrió la puerta. Estaba completamente vestido e incluso se había afeitado. Junto a él, el perro lobo olisqueó las piernas de Jim y pareció darle el visto bueno.

—Quiero hablar contigo antes de partir, Ward.

—Bueno, entra.

Cuando se hubo cerrado la puerta, Jim relató cómo habían registrado al hombre joven vestido de ante, encontrándole solamente una bolsa de tabaco de pipa.

—Pero no llevaba ninguna pipa —prosiguió—. Ni papel de fumar. Ni siquiera cerillas. Eso me chocó desde el principio.

—No veo adónde pretendes llegar.

Jim hundió la mano en un bolsillo y la sacó mostrando la gran pepita de oro entre sus dedos.

—Oculto entre el tabaco de la bolsa había esto.

Ward dio un respingo.

—¡Oro! —murmuró, estupefacto—. Oro de aluvión...

—Se me ha ocurrido que si aquel pobre tipo era uno de los hermanos de Mónica, quizá todo este asunto gire en torno a ese oro.

—Es muy posible...

—Ahora, he aquí por qué te lo he contado. ¿Puedes imaginar el lugar de donde lo obtienen?

Ward arrugó el ceño.

—No lo sé. Mientras viví con los Jackson jamás se mencionó un yacimiento de esta clase. Ni siquiera se habló nunca de que en los ríos y torrentes de las montañas pudiera encontrarse oro. Son demasiado rápidos y turbulentos.

—De acuerdo, no lo hablaron contigo. Pero eras un forastero, alguien en el que no podían confiar tanto como para darte participación en el negocio. O, lo que me parece más probable, descubrieron el oro después de tu marcha. Y a lo que yo quiero llegar es a eso: Tú recorriste los bosques y el valle en compañía de Mónica. Te oí decírselo. Bien, ¿recuerdas algún paraje que ofrezca posibilidades?

—No sé..., debería tratarse de un remanso, un sitio donde las aguas se amansaran. Sólo en un lugar así el oro podría posarse en el fondo, junto con la arena.

—Piénsalo. Si lo descubriésemos, es posible que allí estuvieran esos hijos de perra. El oro explicaría el ataque de que fueron víctimas los Jackson.

Ward fue a sentarse en el borde de la cama revuelta.

—Más allá del valle —murmuró pensativo—, había un gran salto de agua, y apenas unos centenares de metros después, el terreno era completamente llano por lo menos en unas cinco millas. El torrente se convertía allí en un río manso y transparente...

—¡Ajá! Por lo menos tenemos un lugar determinado donde buscar.

—Antes de ir hacia allí, Ridel, quisiera hacerte una pregunta...

—Adelante, suéltala.

—Respecto a ese oro... ¿Es por eso que habéis decidido entrar en un asunto como éste?

—Quizá ésa fuera la primera intención, pero ahora está Mónica, y ella eclipsa hasta el mismísimo oro.

—Ya veo. Espero que sea así.

Partieron justo cuando amanecía, de nuevo rumbo a las colosales montañas en cuyas cimas el sol creaba extrañas formas doradas entre los árboles centenarios.

Una vez más, el perro lobo trotaba al paso de los caballos, adelantándoles a veces, retrasándose otras para emprender después una carrera desenfrenada hasta darles alcance.

Fue en una de estas juguetonas avanzadillas, al día siguiente, cuando “Satán” se detuvo y su prodigioso olfato venteó el aire.

Ward hizo una seña y todos se detuvieron.

Charlie gruñó:

—¿Qué pasa?

—No lo sé. Mira el perro.

—Tiene ganas de jugar. Si hemos de paramos cada vez que él lo haga...

—Yo adiestré a ese animal, Houston —dijo Ward, impaciente—. Está bien entrenado. Su olfato le ha traído alguna presencia extraña delante de nosotros.

—Algún otro animal, quizá...

—Si fuera otro animal ladraría.

—¿Entonces...?

—Será mejor dejar los caballos aquí y dar un vistazo.

A regañadientes, Houston descabalgó. Ataron los caballos y luego Ward murmuró, inclinado sobre el perro:

—¡Busca, “Satán”! Vamos, búscalos...

El animal se agazapó, el hocico pegado al suelo y las orejas tiesas. Luego empezó a moverse hacia la izquierda de la senda, cauteloso, tenso, con los tres hombres siguiéndole a corta distancia.

Pasaron unos minutos en completo silencio, pero durante los cuales “Satán” venteó el aire varias veces, captando los olores que su aguzado olfato detectaba.

Y luego, de pronto, se detuvo en seco, rígido, el rabo caído y quieto y el pelo erizado. Su mirada estaba fija en un promontorio rocoso que bordeaba el camino por el que debían pasar. Era un castillete de rocas que los siglos habían moldeado entre la arboleda proporcionándole unas formas atormentadas y fantasmales.

Ward hizo señas de que se detuvieran y él se tendió en el suelo, junto al grueso tronco de un gigantesco abeto,

Charlie y Ridel le imitaron, intrigados.

Vieron a Ward moverse como un lagarto, pegado al suelo, mientras el perro continuaba quieto, apuntando con su hocico hacia aquella formación rocosa.

Cuando el pistolero vestido de negro se desvió lo perdieron de vista, lo mismo que al perro que le había seguido.

Charlie susurró:

—¿Tú crees que hay alguien ahí delante?

—He aprendido a confiar en ese animal. Apuesto que se trata de una emboscada.

Como si quisieran darle la razón, se oyó un aullido de “Satán”, y casi al instante un revólver empezó a disparar a una velocidad escalofriante.

—¡Ese es Ward, seguro! —exclamó Jim.

—¡Mira!

De la cumbre del castillete de roca surgieron tres hombres que buscaron desesperadamente protección a este lado donde ellos vigilaban. Les vieron disparar alocadamente hacia donde Ward y el perro atacaban.

Ridel levantó el revólver y disparó un par de veces.

Charlie rió entre dientes.

—Ese perrito es una joya...

Uno de los emboscados pegó un salto y se precipitó de cabeza por entre el roquedal.

Los otros empezaron a responder al fuego, ocultándose donde podían.

Charlie apuntó con cuidado y esperó a que cualquiera de ellos asomara la nariz.

Al fin, uno de los rufianes asomó algo más que la nariz, acuciado por las balas de Ward que arrancaban esquirlas a las rocas que había a su espalda.

Charlie tiró del gatillo casi con pena. El hombre dio un brinco, manoteando como si quisiera agarrarse a algún sitio invisible. Luego cayó y quedó balanceándose sobre el parapeto natural.

La voz de Jed Ward rugió:

—¡Salga con las manos en alto!

Le respondió una sarta de disparos. Jim cambió de posición. Una bala zumbó junto a su oreja. Maldijo y se arrojó de bruces más allá de un tronco derribado por alguna tormenta.

Minutos más tarde vieron a Ward aparecer encima del emboscado. Cómo había logrado encaramarse allá arriba sin ser descubierto, era algo que no comprenderían jamás. Oyeron su voz cuando ordenaba al único forajido vivo que se rindiera, y luego su “45” tronó dos veces casi simultáneas.

El perro apareció saltando de roca en roca hacia abajo, como atraído por el olor de la sangre.

Cuando Jim Ridel y su compañero salieron de sus parapetos, tenían ya algo que agradecerle al animal. Con toda seguridad les había salvado la vida.

 


 

 

CAPITULO X

La casa de los Jackson ofrecía el desolado aspecto que ya, conocían. Se detuvieron unos minutos en ella para comer un bocado y dar un descanso a los caballos, y Ward volvió a visitar las dos tumbas como si una fuerza fatal y misteriosa le atrajera hacia ellas.

Charlie comentó:

—Es el tipo menos sentimental que vi en mi vida, y sin embargo, debió amar profundamente a esa mujer, ¿no crees?

—Puedo comprenderle muy bien. El nos dijo que había regresado a Texas para liquidar sus asuntos allí. Imagino que pensaba casarse con esa muchacha y cambiar de vida, dejar de ser un pistolero temido por todo el mundo para vivir con la misma tranquilidad que vivían los Jackson. Al morir ella, se han hundido todos sus planes, todo su futuro.

—¿Sabes lo que pienso? No me gustaría estar en el pellejo de quienes los mataron ni por todo el oro de este mundo...

Ridel soltó una seca maldición.

—puedes añadir a los que raptaron a Mónica, porque yo tampoco descansaré hasta verlos colgados.

Ward volvió poco después. Estaba sombrío como de costumbre, pero a Jim le pareció sorprender en sus ojos una profunda expresión de amargura.

—Vamos, ya hemos perdido demasiado tiempo —rezongó.

—Pero si ni siquiera has comido nada...

—No tengo apetito. Vámonos.

Siguieron adelante, silenciosos, atravesando el valle en diagonal, con Ward a la cabeza.

A media tarde se detuvieron a una seña del pistolero.

—Estamos muy cerca del lugar donde el río se remansa. Si realmente están ahí hemos de adoptar precauciones.

—Lo mejor será separamos —propuso Jim—. Si podemos sorprenderles entre dos fuegos la cosa será mucho más fácil.

—Hay que tener en cuenta a Mónica. Si está en su poder hemos de andarnos con tiento.

—Claro...

Trazaron apresurados planes y luego cada uno emprendió una dirección distinta,

Jim Ridel cabalgó por espacio de una milla hacia el este. Después dejó el caballo oculto entre los árboles y prosiguió a pie. Oía el estruendo del torrente a casi media milla al norte, pero cuando, por entre la vegetación, pudo atisbar la corriente de agua, vio que el agua formaba un remanso ancho y quieto y de poca profundidad en el que trabajaban varios hombres como laboriosas hormigas.

Lavaban la arena meticulosamente, algunos desnudos de cintura para arriba, pero todos con el revólver al cinto.

Los contó. Nueve hombres metidos en el agua, y otro que en la orilla opuesta preparaba la cena junto a un improvisado cobertizo.

Si Mónica estaba prisionera de aquella gente, sin duda la tenían en otro lugar.

Rechinó los dientes, rabioso. Hubiera deseado acribillarlos a todos, pero de intentarlo muchos escaparían por su precipitación.

El sol en el ocaso alargó las sombras y el aire se enfrió repentinamente. Vio a algunos de los que llevaban el torso desnudo dirigirse a la orilla para ponerse sus camisas.

Entonces hizo un descubrimiento que no dejó de intrigarle: uno de los que laboraban en el río no llevaba armas. Era un hombre de unos sesenta años, delgado, enjuto, y en contraste con todos los otros su cintura no mostraba cinto alguno.

Esperó con el revólver empuñado, agazapado como un piel roja, viendo los afanes de aquella gente para hacerse con el oro que el torrente había arrastrado desde sólo Dios sabía dónde.

Al fin, cuando ya apenas podía contener los nervios, el vozarrón de Ward retumbó desde el otro lado del río:

—¡Están rodeados! —gruñó—. ¡Entréguense!

Hubo un instante de desconcierto. Luego, los hombres abandonaron sus utensilios de trabajo para echar mano de las armas, al tiempo que echaban a correr hacia la orilla donde Jim aguardaba rechinando los dientes.

Ward hizo el primer disparo. Uno de los que corrían se desplomó, hundiéndose en el agua.

Ridel levantó el revólver y comenzó a disparar. Cada bala era un hombre que moría.

Los atrapados forajidos perdieron la serenidad. Algunos devolvían el fuego, pero la mayoría cambiaron de dirección y se fueron río abajo.

No habían corrido más de doscientos metros, cuando entre la vegetación empezó a retumbar el revólver de Charlie Houston, implacable y certero.

Dos de los que intentaban huir cayeron de bruces al agua y se hundieron en ella, mientras los restantes disparaban alocadamente contra su invisible enemigo.

Ridel sintió revolvérsele el estómago, porque aquello era como cazar patos. Luego, cuando quedaban sólo cuatro hombres de pie, los disparos cesaron al levantar los brazos quienes habían sobrevivido.

Jim Ridel descubrió varias cosas entonces. En primer lugar, el hombre viejo y desarmado no se había movido en absoluto del lugar donde estuviera trabajando.

En el, otro lado del río, junto al cobertizo, la fogata en que se cocía la cena humeaba todavía, pero el hombre que la atendía había desaparecido.

Y por último, Ward apareció chapoteando en el agua, avanzando presuroso hacia el hombre viejo con el perrazo imitándole y nadando con movimientos torpes.

Charlie salió de su escondite. Abarcó la situación con una mirada y ordenó:

—¡Eh, ustedes, pandilla de zorrines, acérquense!

Habían tirado los revólveres al agua. Caminaron hacia la orilla, sombríos y rabiosos. Cuando estuvieron en tierra Jim se reunió con su amigo y examinó a sus prisioneros.

Inesperadamente, lanzó la mano y atrapó a uno de ellos por el cuello de la camisa, zarandeándole igual que a un muñeco.

—¿Dónde está la chica? —barbotó—. ¿Dónde la tienen?

—¿Qué chica...?

Le soltó tal puñetazo que la mandíbula del tipo crujió como una rama seca y el hombre se desplomó hecho un ovillo.

—Tú, ¿dónde tienen a Mónica? —le espetó a otro.

—No sé nada de ninguna mujer...

Este intentó cubrirse la cara ante el golpe inminente. Jim disparó tal puntapié que el rufián dio un agudo grito y tras una voltereta en el aire quedó junto al otro, enroscado y jadeando.

Charlie comentó:

—Deja que me ocupe yo del próximo..., creo que si le meto una bala en la rodilla hablará más que un sacamuelas para salvar la otra pierna.

—¡Espera, Houston!

La voz de Ward sonó autoritaria, seca como un ladrido.

El pistolero ayudaba al anciano a salir del río, donde el perro se sacudía el agua salpicando a su alrededor.

—Este es el señor Jackson —dijo Ward, sombrío—. Le han obligado a lavar oro desde el día que atacaron su casa...

Sobrecogido, Jim Ridel se quedó inmóvil, la mirada fija en el viejo. Su cara llena de arrugas era una máscara de dolor.

Charlie dijo:

—Ahora podremos saber lo que tanto nos intriga..., pero antes, Ward, ¿qué hacemos con esos puercos?

La mirada asesina del pistolero se paseó por encima de los prisioneros, haciendo que éstos sintieran un ramalazo de terror ante aquella escalofriante frialdad.

—Dependerá de lo que diga el señor Jackson. ¿Cree que se encuentra usted con fuerzas para hablar un poco?

El anciano asintió con un gesto. Al mirar al pistolero sus ojos relucieron húmedos de lágrimas retenidas.

—Ella te esperaba, muchacho —murmuró—. Sólo pensaba en ti...

—Y yo sólo pensaba en Elinor, papá Jackson. Díganos, ¿alguno de esos bastardos tomó parte en el ataque a su casa?

—Todos ellos... forman una pandilla terrible.

—¿Hay más aún?

—¡Oh, sí...!

—Bien, de momento nos ocuparemos de estas ratas. ¿Está seguro que atacaron su casa? Piénselo bien, porque sus vidas dependen de lo que usted diga.

—Les recuerdo sin la menor duda. Además, durante estos días que me obligaban a trabajar para ellos no cesaban de jactarse del combate burlándose de mí.

—Ajá. Vigiladlos, Ridel.

Desapareció entre los árboles, pero esta vez el perro no le siguió. Ahora daba vueltas en torno al anciano, frotándose contra sus piernas mojadas de vez en cuando, emitiendo una suerte de bronco runruneo de afecto.

Cuando el pistolero regresó lo hizo cargado con un rollo de cuerda. Parándose ante sus prisioneros anunció:

—Han asesinado a mansalva, cosa que cualquier tribunal fallaría con sentencia de muerte. Como que aquí no existen aún tribunales, yo les he sentenciado a morir colgados por el cuello.

Ridel se estremeció, pero al pensar en Mónica olvidó sus escrúpulos y avanzando unos pasos se dispuso a colaborar con el que se había erigido en juez y verdugo.

Charlie rezongó:

—No estoy seguro de que me guste esta solución, Ward.

—Entonces, lárgate a dar un paseo. Cuando regreses todo habrá terminado.

—Sería mejor que nos dijeran qué pasó con la muchacha, adónde la llevaron, por ejemplo.

—Eso ya lo sé. El señor Jackson conoce perfectamente el lugar donde la tienen, junto con su esposa.

Charlie acabó encogiéndose de hombros. ¿Quién era él para discutir la bárbara justicia de aquellos hombres, rabiosos de dolor y amargura?

Así que fue a sentarse al pie de un enorme árbol, oyendo los gritos de súplica de los forajidos.

Los gritos no les sirvieron de nada. Quince minutos más tarde, los cuatro colgaban de las ramas bajas de un sicómoro.

Tras la salvaje justicia reinó un prolongado silencio, sólo turbado por el rumor del río. Después, lo atravesaron para ir hasta el cobertizo donde en la fogata casi apagada humeaba el potaje de la cena.

—Ahora, hablemos con calma, señor Jackson —decidió Ward—. Cuéntenos toda la historia.

—Fue como una maldición..., no supimos comprender que el oro es siempre una maldición para gentes como nosotros. Eramos felices con nuestro sistema de vida. ¿Comprendes, Jed? Habíamos vivido siempre en contacto con la más maravillosa naturaleza, formábamos una familia unida...

—Sé todo eso. Pude comprobarlo por mí mismo. ¿Cómo descubrieron el oro?

—Fue una maldita casualidad. Una burla del destino, hijo, porque quien lo descubrió fue precisamente Elinor.

Ward quedó lívido.

—¿Ella?

—Le gustaba bañarse en este remanso. Jamás había tenido ningún tropiezo, y lo más sorprendente es que se había bañado decenas de veces sin que nunca viera lo que vio aquella tarde, dos o tres días después que te fuiste...

—El oro.

—Sí. Primero vio el brillo amarillento y le chocó.

No pensó que se tratara de oro ni nada parecido. Tomó algunas pepitas, creyendo que eran piedras pulimentadas por el agua, y las trajo a casa... No podíamos creerlo. Nos fuimos todos a ver el río. Había oro suficiente para volverse loco, ahí, al alcance de la mano. Albert y yo revolvimos la arena del fondo y cuanto más profundizábamos más oro salía... Durante centenares de años debe haberse depositado en este remanso, mezclado con las arenas de aluvión.

—Comprendo...

—Durante los primeros días nos lanzamos como locos a sacarlo. Casi podíamos obtenerlo a puñados. Era igual que una borrachera. ¡Dios mío...!

—Cálmese. ¿Cómo lo descubrieron esos bastardos?

—Fue culpa del pobre Johnny. Era demasiado joven para tener experiencia ni picardía. Creía que tenía en sus manos el talismán de todos los placeres. Se fue una tarde a Tahoka, a divertirse...

—Comprendo.

—Debieron emborracharlo y les contó todo. Regresó dos días después, aún aturdido por el alcohol... ¡Pobre Johnny! Aquella misma noche le mataron.

—Esos forajidos deben tener un jefe, alguien que les organice...

—Se llama Burges, es todo lo que sé. Nos atacaron sin previo aviso. La primera bala que entró por una ventana mató a Johnny instantáneamente. Nos defendimos sin comprender qué estaba sucediendo... Fue una batalla que duró casi toda la noche. Elinor murió cuando disparaba un rifle. A mi mujer la hirieron y ya no nudo pelear. Fue entonces que decidí salvar a mis hijos, Ward.

—Supongo que escaparían aprovechando la oscuridad.

—Así fue. Mónica y Albert... Ahora sé que sólo ella salvó la vida.

—Nosotros la encontramos —dijo Jim—. Su hijo debía ser el hombre que murió cuando buscaba a Mónica.

—Sí...

—¿Qué pasó para que le capturasen a usted, señor Jackson?

—Me rendí. No podía hacer otra cosa si quería salvar la vida de mi mujer... se desangraba a mis pies, inconsciente, acabándose por instantes... Me rendí y así pude curarla lo mejor posible.

—No hable más ahora. Está muy débil, papá Jackson, de modo que será mejor que coma un poco de esa cena. 

—No podría tragar ni un bocado... Escucha, me obligaron a sacar oro para ellos, a trabajar horas y horas, bajo la amenaza de matar a Mary, mi esposa... Obedecí en todo. Pude lograr que enterrasen a mis hijos y... y deseé la muerte cien veces cada día y cada noche, Jed...

—Tranquilícese. ¿Dónde tienen a las mujeres?

—A cinco millas de aquí. Es un sitio ideal para esconderse, en lo más profundo de una garganta. Había una vieja cabaña de un trampero que murió y ellos la arreglaron. Burges está allí controlando el trabajo, el oro... y sus rehenes.

—¿Vio usted a Mónica cuando la trajeron?

—De lejos. No comprendo qué le habían hecho, pero no pareció reconocerme cuando grité su nombre.

—Ha perdido la memoria, seguramente a causa del terror que sufrió.

El anciano no apartaba sus ojos cansados de la cara sombría del pistolero.

—Bendigo al cielo porque te trajo a mi hogar, Jed...

—Olvídelo. Usted se quedará aquí mientras nosotros vamos a terminar con este asunto definitivamente.

—¡Espera! Debes saber lo que Burges me dijo... Matará a las mujeres si es atacado, o si yo trato de escapar. No quiere que nadie más sepa una palabra de este yacimiento de oro. Por eso gastó mucho dinero contratando gente para raptar a Mónica... ¿Comprendes? Es una bestia salvaje que no dudará en matarlas si se ve acorralado.

—Ya pensaremos la manera de que no pueda hacerlo. Ni todos los diablos del infierno podrían detenernos ahora, señor Jackson. ¿Sabe usted? Ese muchacho también tiene una razón muy personal para pelear como un león..., está enamorado de Mónica.

Los ojos amargados del anciano se fijaron en Jim.

—¿A pesar del estado en que se encuentra? —balbuceó.

—Debe haber algún modo de curarla.

—Está bien, hijo, pelea por ella si la quieres. Ojalá yo pudiera luchar a vuestro lado.

Pero hubo de resignarse a quedarse solo en el cobertizo, rogando al cielo que protegiera a aquellos hombres para quienes arriesgar la vida era como un juego.

Un juego mortal.

 


 

 

CAPITULO XI

El centinela oyó los torpes pasos mucho antes de que el intruso llegara a su altura, de modo que cuando la alta silueta apareció estaba listo para recibir a quien fuera.

Dejó que el desconocido, apenas una sombra en la oscuridad, le rebasara, y entonces le incrustó el cañón del rifle en la espalda.

—¡Párese ahí! —gruñó.

Jed Ward se detuvo y levantó los brazos sin que se lo ordenaran. Al mismo tiempo, “Satán” surgió de las sombras y soltó un seco aullido.

—¿Es suyo ese perro? —indagó el vigilante.

—Seguro. Y quisiera saber qué significa esto. No creo que la montaña sea de propiedad privada.

—Cierre el pico y no baje las manos.

Ward notó cómo le arrancaba el revólver de la funda. Después, el rifle le empujó.

—Camine sin bajar las manos. Tendrá ocasión de hablar todo lo que quiera.

Sumiso, el pistolero se dejó conducir hasta el fondo de la abrupta garganta. Allí había una rústica cabaña en cuyas ventanas brillaba luz.

Había un vigilante también ante la puerta, y el que había capturado a Ward se identificó, anunciando al mismo tiempo:

—Cayó como un pajarillo.

—¿Venía solo?

—En compañía de ese perro. El tipo debe estar chiflado.

—Pero el cocinero dijo que había varios disparando en el río...

—Deben haberse quedado custodiando el oro “lavado” durante el día: Veremos qué nos dice éste.

Abrieron la puerta y todos entraron dentro. Ward vio que sumando sus guardianes, había cinco hombres allí.

Uno de ellos, sentado a la mesa, tenía una cara amazacotada cubierta por una barba sucia y enmarañada. Fue éste quien gruñó:

—Sabíamos que vendríais. ¿Dónde están los otros, héroe?

—Se quedaron en el campamento del río. Había mucho oro allí, y tenían que cuidar del viejo Jackson.

—Así que decidiste que tú solo podrías liquidarnos a todos y rescatar a las mujeres.

—¿Están aquí?

—Claro.

Junto a las piernas de Ward, el perro gruñó, mostrando sus terroríficos colmillos.

Burges ni le miró. No apartaba los ojos del pistolero.

—Ahora dime cómo pensabas hacerlo, gran tipo. Cómo pensabas librar tú solo a la madre y la hija. —No caí en la cuenta que tendrías centinelas en el camino.

—En realidad, no los hubo nunca, hasta esta noche. El cocinero logró escapar y vino a decirnos lo que pasaba, así que montamos un servicio de vigilancia.

—Ya veo..., mala suerte. ¿Qué vas a hacer conmigo,

Burges?

—Pegarte dos tiros. Es lo único que puedo hacer para evitarme problemas.

Ward pareció muy asustado.

—Podríamos... llegar a un acuerdo.

—No tengo necesidad de acuerdo alguno.

—Entonces me gustaría... ver a las mujeres...

—Podrás verlas, aunque sólo hablarás con la madre. La chica está inconsciente.

—¿Por qué, qué le hicieron?

—Sólo la narcotizamos, así no ofrece dificultades. Déjale entrar en la habitación, Harry, pero no le pierdas de vista,

Ward esperó a que el llamado Harry abriera una puerta. Luego, se coló en la reducida habitación y vio a la mujer que se levantaba de la cama vivamente. Llevaba la cabeza vendada y estaba tan delgada que daba pena.

—¡Jed! —balbuceó.

—Señora Jackson...

Ella empezó a llorar contra su pecho. Por encima de la cabeza cana el pistolero dio un vistazo a la muchacha que parecía dormir sobre la cama,

—Cálmese, todo irá bien, señora Jackson. ¿Cómo se encuentra Mónica?

—No comprendo qué le sucede..., pero le dieron a beber algo que la dejó inconsciente...

—Quizá sea mejor para ella.

Junto a la puerta, Harry cumplía órdenes y vigilaba, aunque un tanto relajado al ver la pacífica escena.

De modo que Ward, con la mujer aún abrazada a él, susurró junto a su oído:

—Siga llorando y no se aparte de mí. Vine para estar junto a ustedes cuando esos asesinos sean atacados, de este modo no podrán utilizarlas como rehenes, ni causarles el menor daño.

Ella se estremeció entre sus manos.

Desde la puerta, Harry comentó con sarcasmo:

—Saldrías ganando abrazándote a la chica. Esa sí que está para dar saltos, ¿eh, pichón?

Suavemente, Jed apartó a la mujer, obligándola a sentarse en la cama, junto a su hija.

En voz muy baja musitó:

—Cuando oiga los primeros tiros, empuje a Mónica hasta el suelo, al otro lado de la cama, y quédense ahí las dos.

“Satán” dejó de frotarse contra las faldas de la anciana. El perro estaba extrañamente nervioso.

Harry gruñó:

—Se acabó la visita. Esto es como la cárcel, ¿sabes?

—Sí, ya me doy cuenta.

Acarició la cabeza del lobo. Miró por última vez a las dos mujeres y al fin pareció dispuesto a abandonar el cuarto.

En aquel instante sonó una rápida sarta de disparos en el exterior. Algunos cristales saltaron en pedazos y los hombres empezaron a gritar.

Harry se llevó la mano a la culata del revólver en el momento en que Ward gritaba:

—¡Mátalo, “Satán”, mata!

El perro saltó como una bala de cañón sobre Harry. El brutal empuje derribó al hombre y un instante después las salvajes fauces erizadas de dientes como puñales se cerraron en la garganta del forajido.

Fue algo visto y no visto, una secuencia de pesadilla, tan perfecta como si hubiera sido ensayada infinidad de veces.

Se escuchó el seco crujir de los huesos triturados, el ronco estertor del horrorizado pistolero y luego un torrente de sangre saltó de su garganta abierta de arriba abajo.

Ward saltó sobre él apoderándose de su revólver. Luego exclamó:

—¡Ya basta, “Satán”, suéltalo!

El perro sacudió la cabeza de un lado a otro, aún con la destrozada garganta sujeta entre sus colmillos. Por un momento pareció que iba a quedarse con la cabeza de Harry entre sus fauces.

—¡Basta, “Satán”, déjalo!

A regañadientes, el perro soltó su presa. Tenía todo el hocico chorreando sangre y la visión del hombre que acababa de matar ponía los pelos de punta.

Pero Ward no se entretuvo admirando el trabajo de su fiel amigo. Levantó el revólver y esperó, mientras los disparos retumbaban con una crepitación incesante.

Al fin comprendió que no se había equivocado. Pasos precipitados se acercaron, y Burges apareció acompañado por uno de sus esbirros. Ambos llevaban los revólveres en las manos, decididos a que los asaltantes no pudieran rescatar con vida a sus prisioneras.

Llegaron ante la puerta y la espantosa visión de Harry les paralizó un instante.

Ward dijo:

—Hubiera querido esa muerte para ti, Burges...

Y disparó.

Los dos hombres se contorsionaron bajo la implacable andanada. Burges aún consiguió accionar el disparador de su revólver, pero la bala se incrustó en una pared.

Luego, con las seis balas del “45” de Ward en sus cuerpos, los dos se desplomaron como muñecos de feria.

Ward, recargó el revólver con calma, plantado en el centro de la habitación, esperando.

Junto a él, “Satán” gruñía presa de una violenta excitación producida por el sabor de la sangre en su hocico.

Allá fuera los disparos aún continuaron durante más de diez minutos. Al fin cesaron y un silencio pesado como un sudario cayó sobre la cabaña.

Ward suspiró entre dientes. No se sentía satisfecho a pesar de haber conseguido su venganza.

Oyó el rumor a su espalda y se volvió. Mónica se había incorporado, sostenida por su madre, y sus grandes ojos le miraban llenos de horror.

—¡Los disparos...! —balbuceó—. ¡Van a matarnos a todos...!

—Mónica...

De pronto, la muchacha echó a correr, pasó por su lado como una exhalación y desapareció.

Su madre intentó seguirla. Ward la sujetó a tiempo.

—Déjela, quizá lo que va a ver le produzca tal impresión que le haga recobrar la memoria.

Oyeron un grito desgarrador, y luego la voz de Ridel que gritaba también. Jed rodeó la cintura de la anciana para sostenerla y salieron del cuarto seguidos por el perro.

Jim intentaba sujetar a la frenética muchacha, que se debatía entre sus brazos igual que loca.

Desde la puerta, Charlie les miraba estupefacto.

Había cadáveres y sangre por todas partes, y los gritos histéricos de Mónica estremecían con su salvaje intensidad.

Hasta que, poco a poco, empezó a calmarse, casi acunada por los brazos de Jim Ridel.

Así, miró una vez más la sangre, los cuerpos de los muertos y finalmente sus ojos desorbitados se clavaron en Jed Ward.

—Jed —susurró.

—¿Ya te acuerdas de mí?

—Naturalmente... Deseé tanto que estuvieras con nosotros... cuando nos atacaron...

—¿Y lo que sucedió después, lo recuerdas también?

—Sí...

Se volvió a mirar a Jim.

—Usted..., tú me ayudaste desde aquella tarde... y tú también —añadió dirigiéndose a Charlie—. Ha sido todo tan horrible...

Su madre la abrazó, llorando.

Ward paseó una vez más la mirada en torno a aquel escenario de muerte y violencia. Una sombra pasó por su rostro amargado. Pensó en Elinor, en lo que hubiera podido ser su vida y en lo que sería en lo sucesivo.

Ridel murmuró:

—Es mejor que dejes de pensar en eso, Ward.

—¿Qué sabes tú lo que pienso?

—Lo sé porque es lo mismo que pensaría yo si estuviera en tu situación.

—Eso no es ningún consuelo.

—No se me ocurre nada más.

Ward asintió.

Había tenido la oportunidad de una vida nueva entre las manos y se había desvanecido, eso era todo. Era así de sencillo.

Pensó que no sirve de nada luchar contra un destino sin pies ni cabeza.

—Tal vez sea mejor así —gruñó—. No estoy seguro de que hubiera podido mantener las manos lejos del revólver. Ahora sé que nací para eso. Voy a volver a Texas, Ridel.

—¿Para qué? Los Jackson van a necesitar ayuda y protección...

—Te tendrán a ti, y a Houston. Aunque no sé por cuánto tiempo, porque somos del mismo barro, Ridel. Hombres de pistola. Hombres que con leyes o sin ellas siempre volvemos a lo mismo: A matar.

—Escucha, Jed, tómate tiempo para pensarlo.

—Todo el tiempo que tardemos en dejar a los Jackson instalados en su casa, Ridel.

Sin una palabra más, salió de la cabaña con la cabeza caída sobre el pecho. Era la imagen de la derrota, del hombre hundido por el destino en un abismo del que ni él mismo desea ya salir.

Jim rodeó la cintura de Mónica con su brazo. Trató de sonreírle.

—Tu padre espera junto al río —murmuró—. Ya no tienes nada que temer ahora, Mónica... La pesadilla ha terminado.

Ella se dejó llevar. Le miraba con inmensa ternura y así salieron también de la casa, seguidos por la señora Jackson. El perro ya había desaparecido detrás de Ward.

Charlie soltó un sonoro juramento.

—Miraditas tiernas —bufó, indignado—. ¡Idiota! Te dejaste cazar..., un hombrón como un castillo...

Miró en torno y salió, meneando la cabeza con evidente disgusto. Estaba tan iracundo que ni siquiera pensó en el oro.
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